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INTRDDUCCION 

la convenci6n colectiva de trabajo es ei mayor fruto lo­

grado por ·los trabajadores a través de sus luchas, de 

la formaci6n y con�olidaci6n del sindicato y de �grar -

que el gobierno acepte el hecho sindical y la necesidad 

de prestarle protecci6n. 

En la convenci6n colectiva descansa la paz sindical y de 

la sotiedad que su b6squeda es la que ocasiona .los movi­

mientos obreros. 

El contrato colectivo como se llam6 inicialmente, es 11 

llamado hoy convenci6n colectiva -Y nació como una alter­

nativa entre irse los trabajadores a una huelga o firmar 

_ésta lo que a veces conviene más a las partes, porque s 

se evita la parálisis de uné empresa y los consecuentes 

efectos juridicos de la huelga, pero sabemos que a vece9 

esto no es suficiente para que los patronos respeten sus 

derechos, pues generalmente son violados por éste no -

1 
¡. 



d§ndole al trabajador lo que legalmente le corresponde. 

De tal form2, que el legislador vió la necesidad de im-

poner y reglamentar sanciones al patrono de acuerdo a la 

infracción cometidos y si es reincidente o nó. 

La convención colectiva fue evolucionando poco a poco e 

inicialmente se encontraba regulad� en el Código Civil 

así como todo lo laboral y fue con el Decreto 2350 de 1. 

944 cuando se le dió este nombre y se dió su definición 

perfeccionandose luego con la ley sexta de 1.945 y post� 

riormente en 1.950 se expidió nuestro Código Labforal. 

En este trabajo hablaiemos sobre las distintas teorías 

que le fueron dando vida a la convencign colectiva, po� 

que sirvió para entablar disusiones entre tratadistas de 

Derecho Laboral, su natural�za jurídica, característi-

cas, quienes tienen derecho a beneficiarse con la con-

vención y a quien puede extenderse, duración de esta, -

requisitbs para su denuncia, lo que es el pacto colecti 

vo, para diferenciarlo con la convención, etc. 



¡· 

S6lo esperamos que este trabajo ilustr� lo suficiente a 

todo aquél que lo lea porque fue hecho con mucho cariño. 



1. LA CONVENCION COLECTIVA

1.1. ANTECEDENTES HISTORICOS 

El contrato colectivo de trabajo nació como reacción con 

tra el reglamento interno de trabajo y el contrato indi­

vidual de trabajo y él recorrió todos los pasos jurídi­

cos del contato individual de trabajo. 

Según la Organización Internacional del Trabajo = O.I.T. 

el contrato hizo su aparición en inglaterra· y según 

algunos autores el pri�er pacto fue celebrado por los te 

jedares de lana en 1.862. 

El contrato colectivo se originó por ias mismas razones 

de la asociación profesional, es decir, cuando el hom­

bre sintió la necesidad de asociarse y poder �elebrar -

contratos en favor de los miembros de esa asociación. 

1 
l·.
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El contrato colecctivo tuvo. que pasar por las esta de -

pro□hibición, 

leyes civiles, 

la ktolerancia, su reconocimiento en las 

su reglamentación el las leyes especiales 

ha�ta llegar a su elevación o garantía constitucional, 

En la mitad del siglo XIX los contratos colectivos se g 

generalizaron en Inglaterra, Belgica y alemania, ya q 

que_ a los trabajadores se les permitió luchar ventajas�

mente con los patronos. 

Holanda fue el primer país en reglamentar esta figura, 

ocurrió en 1.909. Más tarde en 1.911 Suiza la incluyó 

en el Código laboral. En su inicio su reglamentación -

se dió en la ley civil, luego se desarrollo en la ley 

laboral y llegó a las constituciones de méxico, perú, 

Haití, 

Bolivia. 

Brazil, Costa Rica, Ecuador, El Salbador y 

En Colombia el contrato colectivo �e empezó a reglamen-

tar con la ley 78 de 1.919 y se liamó acuerdo, 

en la ley 21 de 1.920. 

lo mismo 

\ 

:.. ·.�.:. ·-�-
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L a 1 e y 8 3 de 1 • 9 1 3 s e f a c u l t ó a 1 o s s i n d i c a t o s p a r a f-i .E. 

mar contratos colectivos, pero aún no se hacía diferen 

ciación entre pacto colectivo y convención. Se habló de 

convenci6n colectiva en el Decreto extraordinario 2350 

de 1.944, en donde definió lo que es la colención cole 

lectiva, lo cual fue perfeccionada con la ley sexta de 

1.945 y posteriormente se reglamentó en el Código susta 

tantivo del Trabajo. 

La convención colectiva, esta regulada en nuestro ord� 

namiento laboral en el Título III, Capitulo I, desde 

los artículos 4671 a 487, inclusive.

La ley tiene prevista sanciones cuando se iDcumple una 

convención y la oficina Regional del trabajo tiene con­

nocimiento de ello. 

1.2. LA CONVENCIDN COLECTIVA EN LA LEGISLAtION EXTRAN­

JERA 

En Alemania, con la ley del 9 de abril de 1.9A9; que 

se extendi6 luego a la zona francesa por la ley 24 de -

abril de 1.953, reglamente los convenios colectivps, 
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su eBtructuraci6n es típico del derecho colectivo alemán. 

En Francia, se regularon los convenios colectivos con 

las leyes 25 de marzo de 1.919, del 24 de junio y 2 de 

diciembre de 1.946. En la actualidad son reglamentados 

con la ley del 11 de febrero de 1.950. 

En Bélgica, está reglamentada en diversas disposiciones 

de las que podemos mencionar como fundamentales los de­

cretos de abril 14 y junio 9 de 1.945. 

En Chile, Bolivia, 

México, Nicaragua, 

Ecuador, Costa Rica, Guatemala, 

Venezuela, Brazil � Colombia, se 

reglamentan en sus respectivos c6digos. Los demás pa­

páises hispanoamericanos tienen· leyes básicas y especi-

f ié�á s s o b r e con v en i o s • Uruguay con la ley 9675 de 1.9-

37, · Argentina con la ley 14250 d e  1.953. 

En los Estados Unidos las normas sobre convenios colec­

tivos se encuentran en la ley Wagner de 1.935 y en la 1 

llamada Taft-Hartley de 1.947. En el Japón se encuentra 

en la ley sindical de inspiraci6n norteamericana. En 1 

la Uniqn Soviética el sistema de convenios colectivos -



abandonado en 1.934, recupera su vigencia en 1.947 pa­

ra empresas industriales de transporte y construcción. 

En Yugoeslavia la ley de 1.952 lo implanta en las indus 

trias no estatales colectivizadas. En Isriel rige la -

ley de marzo de 1.9?7. 

En muchos países la Convención Colectiva de Trabajo ·se 

desprende de su admisión como garantía constitucional. 

En México se encuentra en el artículo 123 de la Consti­

tución; en Alemania en el articulo 165 de la Constitu­

ción de weimar. También se encuentra en las Con3titu­

ciones de Bolivia, Cuba, Guatemala y Venezuela. 

1.3. LA CONVENCION CD�ECTIVA EN LA LEGISLACION COLOM- -

BIANA 

La ley 78 de 1.919 y 1�:�ey 21 de 1.920, al referirse 

a la convención colectiva habla de acuerdo. 

La ley 8� de 1.931 facultó a los sindicatos para fir�ar 

contratos colectivos. Siete años más tarde el Departe­

mento Nacional de Trabajo emitió el· siguiente concepto: 

19 



" El contrato colectivo de Traba�□ es aquel que se cele 

bra entre varios tr�bajadores y uno o varios patronos o 

entre estos y uno o variios sindicgtos " 1 

En esta §poca no se h�cía difsrencia entre pacto colec­

tivo y convención. 

El concepto emitido entonces por el Departamento Nacio� 

nal de Trabajo, fue posteriormente acogido como norma 

legal en el Decreto Extraordinario 2350 de 1.944, que 

reza en su artículo 24: 

Convención colectiva de trabajo es la que se 

celebra voluntariamente entre uno o varios -

patronos o asociaciones patronales, por una 

parte, y uno o varios sindicatos de trabaja­

dorEs o federaciones de sindicatos por la otra 

para fijar las condiciones generales de 'trab� 

jo a las cuales se entenderán sujetos los co� 

tratos individuales o sindicales durante su 

vigencia. 

20 

GUERRERO FIGUEROA, ·Guillermo. Derecho Colectivo del 

Trabajo. 3§ Ed. Bogotá: Temis 1.986 P. 215/. 

1· 



La� decisione� -�Tbitrales sobie conflictos col�ctivos de 

trabajo, así coíl)o los pactos de concilia�ión d.ebi_damen:.. 

te c�ncertados y los reglamentos internos de trabBjo ap� 

aprbbados por las autoridades y los reglamentos inter�os 

de·�rabajo aprobad�s por las autorid�des d�l ±amo, ha­

cen las veces�� con�enciones colecti0as de trabajo has­

ta que· �stas se celebren. M§s tarde se dictó la ley 6ª 

de 1.945 �or medio de la cual ae. p�rfeccionó la defi�i­

ci6n dada por el decreto 2350 de 944.· Posteriormente, 
. -

21 

la Convención Colectiva se reglamentó en_el Código SustEn 

tivo del_ Trabajd vigente� 

1.4. EV□LUCIDN LEGISLATIVA 

Esté evolución podemos resumirla así: 

La ley 78· de 1.919 fue la que implícitamente ·habla da 

su arreglo como consecuenciade un �onflicto colectivo 

l o c u a l s e : en cu en t r a es t a b 1 e c i do .en s u s ar t í c u 1 os 2 g y

· 3□ Esta Último. esta·blece :.

·si• ·se llega a un acuerdo, se desprender§ de

�l una diligenci� que firmar§ la autoridad,

los representantes de los huelguistas y los p

patronos, �ge�entes o adminisira�ores de las

f§bri�as o empresas y de ellas. se dar§n sen­

d�s copias a· las partes.



rricha diligencia y sus copias auténticas ten­

d r á n va 1 o r d e e s c r.i t u r a p ú b 1 i c a , p ar a · o b 1 i -

gar a los.interesados al cumplimisn.fo de sus 

compromisos. 

El articulo 2Q dice: 

Los .individuos que se propongan entrar en 

huelg� o que- hayan entrado en ella, pu�den 

nombrar i uno o más representantes para .que s 

se entiendan con los duepos de la� fábricas -

o empresas, respecto a sus peticiones o re-

clarnaciones, a fin de procurar llevar a un 

arreglo a�igable de las diferencias que hayan 

surgido. 

Observamos qu� la toncepci6n de arreglo 'final, su�one 

lo que desp�§s se llam6 convenci6n �□lectiva,• pero poco 

evol�cicin6 �or el poco conocimiento de los próblemas del. 

país en esa época. 

La ley 21 de 1.920 habla sobre conciliaci6n y arbitramen 

to en lo� conflictos· colectivos de trabajo, éste compl� 

22 



ment6 la ley jahteiior, El �rtículo 4g diqe_: Si se llé 

gare a un acuerdo entrE el jefe o directo� y los empleé-

ados, aquel será de forzoso cumplimi�nto por el tiempo 

y en la� condiciones en que se hubiere celebredo, par.a 

lo cual se extenderá un acta de lo acordado, que será -

firmada por los �elegados y por el director o jefe, y 

de la cual se remitirá una copia autentica· a le autori­

dad política del lugar. 

Y dice el articulo 12: La decisi6n concepto o dictamen 

que formulen los conciliadores, no es obligatoria para 

las partes contratantes. pero si se llegare a un acuer-

do este se extenderá .en un acta, en la cual se incluirá 

23 

los poderes .y. e�tipulaciones �ue· equivalen a un contrato. 

serán obligatorios p�ra las. partes contratantes. 

Vemos, como esta ley avanza un poco más en claridad pe­

ro no en instituti6nalidad doctrinaria; llama abi�rta-

mente contrato al resultado de arreglo amigable, lo que 

i n d i ca , q u·e n Li e s t r a l e g i s l a c i 6 n s e en c o n t r a b a - en un a -

§poca contractualista de la Convenci6n Colectiva.
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La ley 57 de 1.926, introdujo algunas modificaciones 

en cuanto a colectivos para nada se refirió al arreglo -

final, y todo q�edó como lo había �ijada la.ley de 1.9-

20. 

Pasados 20 aA□s se planteó por la vez en Colombia ·en 

el terreno.doctrinario el problema de 1� ConvenGiÓn C�lec 

tiva ya cbn ribetes de actu�lidad en el Der�cho P6blico. 

Se presentó un proyecto de ley sobre la materia pero no 

fue aprobada. 

Los Mi.nistros de Gobierno de esa �poca doctores Jos� Joa 

quin Caicedo y Carlos Lozano y Lozano al no ser aprobadq 

su proyecto presentado anteriormente y para explicar la 

naturaleza y esencia_de la tontratación colectiva se hi­

zo un profundo análisis de la Institución comparfohdola c 
' ' 

con la Convención Colectiva del Brazil a la cual ·perten� 

cen �onte�tos de �umo interfes, al�dia a la Constitución 

del Brazil de 1.937, en lo pertinmente: 11 Los cóntiatos 

colectivos de trab�jo concluidos p9r las asociaciones le 

galmente reconocidas de empleados, trabajadores, artis 

tas y especialistas, serán aplicados a todos los emple� 

dos , trabajadores y �rtistas qúe ellos representan 11 2 



Y comentaba después: 

De ahí resu_lta que el Contrato Colectivo de 

Convención Colectiva, expresión esta Última 

que prefieren los éxpositores· brasileros por 

su mayor reflexibilidad, es una reglamenta­

�ión conve�cional, presupone- la interve�ción 

de una colectividad y constituye una norma qu 

que preval�ce sobre los contratos individua-

1 es •••• 

25 

Como se sabe la finalidad m�s alta di la Convención Col�c 

tiva �s restablecer el equilibrio entre �atron�s y obre-

ros, hacer posible la igualda� entr� capital y el tra­

bajo y entre el proceso de diécusión de las condi.ciones 

dé t_rabajo. 

Con este ·democr�tico propósito la ley brasilera permite 

a los representantes-de los grupos sociales debatir li-. 

·bremente sus intereses.

2 GONZALEZ CHARRY, Guillermo. Derecho Colectivo del 

Trabajo. 3ª Ed. 1.990 P. 193.

. 1 



DEl anterior an§lisis las ideas colombianas sobre la na­

turaleza de la Convenci6n habían avanzado notablemente y

se desarrollaban sobre las teorias de los tratadistas -

europeos Duguit y Hauriou. El doctor Lozano presenta un 

aporte muy importante para la legislación colombiana que 

pudieron sSr aprovechadas posteriormente y que coloca a 

la teoria de la naturalez� de la convención dent�o de 

las teorias publicistas aunque muy inclinadas a las teo­

rias contr�ctualistas, pues en el proyecto se utilizan 

indistintivamente la palabra convenci6n y contrato para 

referirse a esta figura jurídica. 

se da otro paso decisivo en esta materia, 

se dicta el :Decreto 2350, que introdujo reformas funda 

mentales y radicales en la legislaci6n soci�l y especi­

ficamente sobre Convenci6n Colectiva de trabajo que 

26 

indican que sus gestores estaban ya coloca�os abierta-

mente sobre las tsorias publicistas. Es �sí jcomo el ar 

tículo 24 de dicho estatuto dice: 

Convención colectiva de trabajo es la que ce­

lebra vcoluntariamente entre uno o varios pa-

tronos o �sociaciones patronales, por una pa 



parte, y uno o varios sindicatos de trabaja­

dores o federaciones de sindicatos por otra, 

para fijar las condiciones gen�rales de tra­

bajo a las cuales se entender§n sujetos los 

¿ontratos individuales o sindicales durante 

su vigencia. 

A finales de 1.944 se pr-esenta en. proyecto que post_e 

ri�rmente fu� la ley 6ª de 1.945,· que reco�i6 en su ar­

ticulado la mayor parte del Decreto 2350 del mismo 2ño y 

en el artículo 46 se define la Convención. en su artículo 

46 que es igual a la del D�creto mencionado. 

�or 6ltimo �enemos _el artículo 467 del C6digo Sustan­

tivo del Trabvajo, que recoge e·11 casi su to tali-dad· el 

c r i t e r i o y 1 ª": d e f i n i c i 6 n de i a 1 e y 6 º d e 1 • 9 4 5 • A es a -­

�poca c□itesponden jurisprudencias del �ntiguo !Tribunal 

Superior del Trabajo y posterior�ente recogidos por la 

��la de la Secci6n Laboral de la Corte Suprema de J�sti­

cia donde se sienta con precisión el criterio de qua la 

naturaleza jurídica de la convención ofrece dos aspactos;­

Uno d� .car§cter ncirmativo o de .Derecho Objetivo y otro -

de car§cter contractual, que fija las obligaciones de 

27 



de los contratantes. 

Sin pretender dogmatizar, podriamos decir que a la luz 

dé ).a doctrina y la l_ey colombiana, la Convención colee 

tiva es un acto jurídico solemne, de carácter clasista 

de e o n ten i d_o p r i n c i pal mente . norma t 1 v o _e o ne luí do entre -

uno b varios sindicatos o federaciones sindicales y uno 

o �arios empresarios o asociationes de patronos, que pa

ra buscar el equilibrio entre el _capital y el trabajo· -

asalariado, crea un derecho objetivo, más favorable -

28 

que la ley para que sirva de conten�do obligatorio de los 

contratos individuales mientras rija._ 

Pos t e r i o r me n te s e ex p i d ·1 e ro n a 1 g un o s de e r e t o s re g l ame n { 
. .  

tarios que fueron el 904 de 1�g51 _ y 1.961 ·que trataron 

de reglamé�tar las disposicibnes dél Código· Sustantivo. 

del trabajo, Así: 

En el artículo 1Q del Decreto 904 se ma�tien� la unidad 

de la conv�nción Colectiva, de tal forma que no puede 

haber más de una empresa y si llegaren a haber varios se 

entiende que la fecha de la es la convención única para 

todos los efectos le�ales y ¡�s posteriores convenciones 
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que se firmaran se entender6n incorp□r2das a la 2qui se 

aclara el problema que podría crearse al haber v2rias � 

convenciones en una empresa y reafirm6 la disposici6n 

del-artículo 357 del C6digo Sustantivp del Trabajo canfor 

me � la cual la representaci6n de los trabaj�d□Tes corres 

ponde al sindicato de base siempre que agrupara a la ma� 

yoria de los trabajadores. 

Los arti�ul�s 2□ y 4□ establecieron el procedimiento par 

ra redactar el pliego, como camino para unificar la ne� 

gociaci6n lo mismo que para desiguar la comisi6n negoci� 

dora ky se dieron-las pautas para que en ciertas circuns 

tancias pudieran los trabajadores sJndicalizados. la 

organizaci6n que debería llevar la representaci6n de to­

dos. 

En el artículo�º del mi� mo Decreto, se dispuso que 

sí la repr�sentaci6n de los trabajad�res no correspondía 

a varius-sindicatos conjuntamente, el que la tuviera de 

berá incluir en su� pliegos de peticiones los puntos re-

ferentes a las modalidades de trabajo, características 

de las distintas profesiones de trabajo,· característi­

cas de las distintas profesiones u oficios que tenga los 



trabajado�es �filiados a esas otras organiiaciones sin-

dicales y su remuheracipón, recibiendo par� tal fin las 

solicitudes que le presenten los sindicatos gremiales y 

aceptará la asesoría de representantes de los sindicatos 

interesados. 
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Esta disposición busca unificar la convefnción como. resu· 

sulta del hecho de ordenar lo referente a las condicio­

nes de los ·trabajadores afiliados a otras corporaciones 

deberán incluirse en pliego general, es decir, a aquel 

del cual -un sindicato era titular con el objeto que_ este 

pueda adelantar .la totalidad de las negociaciones y en

todo caso no hubiera más de una convención colectiva. 

L·a Corte anotó coñ razón que con este Decr·et□ se dió la 

primacía a los sindicatos de base - antes - en la ne-· 

gociación colectiva. 

El Decreto 2351 de. 1.965, en su artículo 26 dió un -

viraje notorio en. relación coFJ el titular de la negocia-

ción c_ . .□lectiva, preceptuando que correspbndia al sindi-

cato mayoritario y no exclusivamente al sindicato de ba­

se como suc�dia con 1� legislación anterior. Así, se di 
) 

dió la posi6ilidad a las diferentes hipótesis reales de 

1 



que no existira el sindicato de base o fuera minorit�rio 

o existiera dentro de la em�resa grupos afiliados a o­

tros sindicatos. Este Decreto reafirma una larga tradi­

ción legislativa encaminada a favofrecer lka unidad sin­

dical y la unidad de la convención colectiva. 

1.5. DEFII\/ICIOI\/ 

.. 
Existe diferencia en las definiciones que se han dado 

sobre las negociaciones tolectivas y obedece a diEtintos 

conceptos jurídicos sobre la naturaleza de le·i�stitu-

ción, es así como G�llart Folch entiende por convención 

c_olecti va; 11 El.pacto concluido entre un patrono o gru-

po de patronos o asociación p�tronal con un sisndicato o 

asociasi6n profesional obrera, para regular las co�di� 

cio�es de trbbejo y utr�� cuestiones deferentes,· regul� 

JiÓn a las que habr§n de adaptarse los contratos de tra-

. bajo que sean singulares, ya colectivos 11 
3. 
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El Código chileno la define: " Contrato colectivo de -

trabajo es la convención celebrada entre un patrono o 

una asociación de patronos, por una parte, y un sindi-

cato o confederación de sindicato por la otra, con el 

fín de establecer ciertas condiciones comunes de trabajo 

o de salario, . 
d . i1 4 sea una Bmpresa o un grupo e empresa 

La O.I.T.: 11 Es toda _convención esc�ita, concluída por 

un cierto período, entre uno o varios patronos o una or 

ganización sind�cal, de una parte, con el fin.de unifi 

car las condiciones- de trabajo individuales y eventual­

mente reglamentar otras condiciones que interesen al tra 

bajo· 11
•

5

Mario de la Cueva: 11 Es el convenio que representan las 

representaciones profesionales de los trabajadores y de 

los patronos o estos aisladamente, para fijar sus rela-

ciones mutuas y crear el derecho que regule, durarite un 

cierto tiempo, 

11 6 

las relaciories individuales de se�vicio 

4, Ibided., P. 218
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En colombia, la convenci6n colectiv2 est§ regulada en e 

el artículo 467 del C.S.T., así: 11 :::3 12 que se cele-

bra entre uno o varios patronos o asociaciones patrona­

les, por una parte y uno o varios sindic2tos o federa-· 

ciones sindjicales de trabajadores por la otra, para f.!_ 

jar l.as ciondiciones que reguir§n los contratos de traba� 

jo durante su vifgencia 11
• 

Eri nuestro país, se aceptan las negociaciones colectiva 

vas celebradas por las organizaciones sindicales y poir 

los trabajadores no sin�icalizados. El acuerdo entre 

los primeros se llama convencipon colectiva y entre los 

segundos se cpnoce como pactp 6olectivo. 

La convefnci6n colectiva es el instrumento qu� mejor en­

carna la raz6n ·de" ser del derecho colectivo, en la cu­

al descansa las paz sindical y de la éociedad y la b6s­

que�� de esta es la ·que ocasiona los mbvimientos obretro 

patronales. 

5 
I bid e d • .p • 2 18 
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2. NATURALEZA JURIDICA DE LA CONVENCIDN

Acerca de la naturaleza jurídica de la convención colec­

tiva de trabajo h� habido una larga discusión .igual a -

la que se planteó acerca del contrato individual de tra­

bajo. 

En efecto, ante el nuevo fenómeno masivo que forzaba· -

tanto a la zona empresarial privada como a la pública, 

para establecer mejores condiciones económicas. de traba­

jo para la clase obrera, ·1os juristas, publicistas, 

políticos- y en general todos los interesesados en_la co­

sa pública, se dedicaron a la tarea de investigar este 

fenó�eno y ·de ubicarlas_ en alguna parte del derecho. 

En la1 historia del contrato individual; vemos como el 

Derecho Civil hizo toda clase se esfuerzos para incluír 

dentro de sus linderos este nuevo fenómeno jurídico, sin 

lograrlo y movido por las circunstancias, nació la obli 

gación de reconocerle una entidad propia y de ubicarla 



lograrlo y movido por 

. , de reconocerle gac1on 

dentro de ·la zona del 

las circunstancias, 

una entidad propia y 

derecho públi_co, no 

. , nac10 la obli 

de ubicarla 

s.Ólo por su -
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naturaleza, sino por sus implicaciones en la vida social 

Otro.tanto . , ocurr10 con la convención colectiva • Si con 

el contrato individual se presentaron tantos ·problemas -

cuando se trataba solamente de un mecanismo de entendí-

miento entre personas individuales; ahora, pensemos lo 

que ocurrió antes un fenómeno multitudinario masivo que 

implica la contratación masiva, creando ya un germen de 

derecho, una nueva exigencia que no podía quedar por 

fuera de la reglamentación jurídica. 

En este aspecto, la situación egoísta del derecho-civil 

por con�tderar que por fuera de él no había posible sal-

vación para las relaciones humanas, forzó al análisis -

del lnuevo hecho social y produjo un� seri� de teorías 

que fueron evolucionando lentamente hasta colocar a la c 

convención colectiva en el puesto insti tu_cional que hoy 

se le reconoce. 
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Primero se le buscó similitudes con las distintas formas 

jurídicas admitidas por el derecho civil, para ver como 

podJa encuadrarse este nuevo hechci social. A �edida que 

fueron apareciendo fueron fracasando. Se pasó de una -

forma· ya constituída a otra hasta_ llegar· al derecho pGbl� 

c; porque al fín se cayó en la cuenta de que la conven­

ción colectiva naciente era un simple fenómeno de contra 

tación ordinaria, sino un aspecto nuevo y entrada a la 

nueva masa trabajadora en. la nueva instituci□nalizaci�n 

_lo· cual traía consecuencias de primera importancia para 

la noción de orden pGblico económico. 

Fue así como atrav�s de esta revolució� jurídica de la 

convención colectiva se agruparon en t�es secciones; 

Las doctrinas civilestas, las doctrinas de transición y 

las doctrinas civilistas o actuales de las que ya habla­

mo en el -capítulo anterior. 

2 • 1 • OBJETO Y CONTENIDO DE LA CONVENCION_ 

Par& analizar estos dos aspedtos, debemos remitirnos en 

cuanto al objeto a la parte final del artículo 467 que 

i_ndica que la convención colectiva se celebra para fijar 

\ 



las condiciones que regir�n los contrato� de trabajo d�­

rante su vigencia 11 • •  En cuanto al contenido es el artí-· 

culo 468 qu� o regula: ''- Adem�s de las estipulacicines -

que las partes acuerdan en relación con las condiciones 

generales de trabajo, en la convención colectiva se in-

dicarán la empresa o establecimiento, industriaa u ofi-

cios que c□mprend� 1 el lugar o lugares en donde h� de -

regir, la fecha en que entrar� en vigor, el plazci de 

·duración y las causas y modalidades de su prorróga, su

desahucio o denuncia y la responsabilidad que se in­

cumplimiento entraAe 11 

Analizamos· juntos estns dos aspectos porque, tanto obj� 

to como contenido no pueden ir separa�os ni en el terre­

no práctico ni en el jurídico. 

El objeto general de la convención, es el de consagrar 
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y buscar u�a normatividad objeti0a. Pero, el· requisito 

de superioridad de fuerza eficiente que le da el valor a 

una normatividad, sólo loi tiene el Estado., lo cual -­

implica la necesidad de que las convencinnes exija� de �l 

su reconocimiento y quede así resueito el imperio jurídi 

co en las relaciones de las partes. 



El licenciado Roberto Carrillo, dijo: 

Pues es bien cierto que .la historia de las con 

venciones es un largo tramo ds tiempo implican 

el desconocimiento o la indiferencia o el aban 

dono del Estado en cuanto a este g�mero de co� 

tratación, sin embargo, a la postre. �ili ha v� 

nido a inborporarse el orden jurídico, solamen 

te en la medida y por la razón d� que el Esta­

do ha tomado por. su cuenta el participarle la 

fuerza del imperio que tiene su propia capaci-

_dad de legislación y disposición, para que-a 

su turno y así' trasladarla, ejerza su influ-

encia natural sobre las partes de la convención.· 

En e fec·to, la seguridad jurítjJ�a requiere positividad 
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en el derefho, es decir, que no es .podible fijar lo que 

es justo hay- que estáblece·r lo que debe ser jurídico y 

eso si poi una entidad estatal que esté en situación de 

hacer cumplir 1� establecido y ese poder sólo lo tiene e 

el Estado. 

7 □p. Cit., P. 227.



Es por esto que lns grupos sociales requieren el recono­

cimiento del Estado no porque se busque una validez in-

t�ín�ec� de la convención, que podría._obtenerse entre -

los grupos contratantes con la fuerza de su palabra, si 

no porque es necesaria la fuerza estatal para hacer res­

petar ese orden de propios y extraños. 

Volviendo al objetivo de la convención, podemos señalar 

los si�uientes: 

Unificar las condiciones de trabajo dentro de la em­

presa. Esta unificaci6n tiene un co�texto especial que 

no significa en modo alguno unifiicación de los contratos 

individuales de trabajrr. Una es la norma gener�l del 

contenido individ�al de trabajo que tiehe factores espe­

ciales, re�les y circunstanciales que lo hacen una e�­

tidad diferente. 

Un segundo aspecto de la convención colectiva es lo 

que la doctrina: denomina la .paz social, o las treguas s 

sociales de las partes comprometidas en ellas durante su 

vigencia. Esto es perfectamente explicable y resulta có 

mo consecuente lógica de la contrataci6n, pues la con-
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convención busca establecer y establecer una norma supe­

rior y unas condiciones ecónomicas para los tr�b2jadores 

cada vez mejores, y es lógico que mientras dura la con­

vención colectiva se viva un clima de tranquilidad y de­

saparezca el espectro de la inquietud� de la perturba­

ción en el ttabajo y de los conflictos entre la empresa 

-o empresas y el dindicato o sindicato comprometidos en l

la convención, ya .�ue resultaría incomprensible que lo-
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grada la paz social firma de la convención esta no se con

siguiera.

Crear un derecho objetivo o una normatividad que mej� 

re la ley, para que de ella se alimenten los contratos 

individuales de trabajo. 

Evitar la competencia d�sleal. Esto se refiere tanto 

a la empresa como a los trabajadores respecto a la empr� 

sa, la unificción de condiciones de .trabajo y en general 

�e costos, colocando a la empreia en condiciones desi­

guales o de tener que desempeAarse en condiciones de pé� 

dida o de inferioridad en la vida comercial • .  En lo refe 

rente a los sindicatos, de la misma manera se establece 

un orden en el mercado de trabajo que los coloca por fue 



ra de la posiblilidad de la anarquía salarial y presta­

cional que son y fueron la consecuencia obligada de no 

tener contratación colectiva. 

Establecer un orden financiero m§s o menos fijo para 

empresa durante la vigentia de la convenci6n. En efectd 

la virtualidad de la convención colectiva mirada desde 

el punto de vista de la empresa o empresas que se compr� 

meten en ella, es la de establecer un orden de costos 

financieros determinados que ilie permita arreglar su vida 

comercial, ·económica y administrativa, de manera que 

puedan ordenar sobre ella su comportamiento en el campo 

civil y comercial durante el t�rmino di la convención. 

Por lo' anterior, el Estado propugna por buscar una moda 

lidad de convefnción que sea más extensiva y por lo tan­

to más efectiva. 

Por último, la convención colectiva persigue y obtie 

ne la defensa y el estímulo de l3s organizaciones sindi­

celes, lo que se ha logrado a tr�v�s de iuchas y finan-

mente, 

tivas. 

su tiempo en e1 campo de las convenciones colec­

Además, la presencia del Estado para participar 
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le su fuerza imperativa a las normas de la convenci6n y 

hacer cuanto sea porque inviolables y demuestra desde el 

punto de vista sindical, que la contrataacón colectiva 

es un verdadero estimulo a la organización y superviven­

cia de los sindicatos. 

Contenido. Para conseguir los objetivos seAalados es 

menester. estudiar el contenido de la convenci6n colecti­

va ciontenidas en el articulo _458 y·la jurisprudencia. 

La doctrina. y particularmente los maestros franceses ee­

Aalan en el contenido de la convención diferentes claú­

sulas con diferentes contenido. Es común en el derecho 

colectivo hablar de que la convenci6n tiene nuevas par-

tes, a saber: �o que·· se denomina la envoltura que son 

reglas sobre forma, duración, terminaci6n y revisión 

de la convención en sí, y la denominación y revisión de 

laconvensión en si, y la denominada normativa que est� 

constituida por el co�junto de normas destinadas a, re­

gir los contratos de trabajo, es decir, los_ que consti 

tuyen principalmente el derecho objetivo otorgado por la 

convención y, finalmente el elemento obligatorio consti 

tuido por las disposiciones que fijan las obligaciones -
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que contrae hacia la otra cada una de las partes que co� 

tra la c□nvefnción colectiva, para col□carno en nuestro 

terreno legal. 
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De la Cueva dice que esto� fact□rres se reducen a los dos 

elementos principales de la convención: La normatividad 

y la obligatoriedad. En cuanto se refiere a los sujetos 

de las relaciones jurídicas de un lado los deudores y -

acreedores de los derechos y obligaciones derivados del 

elemento normativo son los sujetos particulares de las -

relaciones individuales del traabajo, en tanto los suj� 

tos en e¡ elemento obligatorio son las respectivas aso-

ciaciones profesionales. Por consiguiente, 

lementos difieren en cuanto a su naturaleza, 

los dos e­

pues el -

normativo cualquiera que sea su naturaleza tiene fuerza 

de ley y_eL elemento oblig�torio tfene Gnicamente la fu­

erza de lo� contratos. Agrega que se pued� seAalar una 

tercera diferencia la cual se refiere a las formas d� sa 

sanción judicial de los conflictos sJscitados con ocasión 

de. cada uno de los dos elementos de la convención que -

son distintos por su naturaleza y frecuentemente de com­

petencia de órganos diversos. 



- Esta diferenciación entre el elemento normativo y el o-

bligatorio no es muy conveniente. Creemos que tal obli-

gatorios son las claúsulas normativas como las que ase­

guran o se refieren a otras aspectos de la convención co

mo son su forma, su acción, su prorroga, etc. pués,

no SB conciben en el campo racional las unas sin las□-

tras.

El artículo 368 en la primera parte dice: 11 Además de l
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las estipulaciones que las partes acuerdan en relación -

con las condiciones generales de trabajo •.• 11 es lo �ue

representa el contenido normativo de la convenfción co­

lectiva. Estas disposiciones buscan e�tablecer las con-

diciones generales de trabajo, son las que tienen el c�

rácter general, impersoanal y objetiva, que es lo que

constituye su esencia. 

ye el otro aspecto de la 

La' oª�á parte es la que constit�

con_ji�ción no impersonal, no

universal, no normativo ni objetivo, según l'os trata-

distas, constituyen como ya dijimos la coraza de la con

vención. Esto dió fundamento a que la corte Suprema de

Justicia, en su Sala Laboral, dijera al respecto:



Dos tipos o clases de cla6sulas hay en las e□ 

convenciones colectivas de trabajo. Normati­

vas realmente pueden ser objeto de una rela­

ción de trabajo, y, 1□bl i gaci □na les que• son -

aquellas encaminadas a procurar e·1:1cumplimie� 

to de los deberes recpipr□cas entre las par­

tes que celebren el pacto para lograr la exac 

ta ejecución y cumpli�ineto. Estas sólo afee 

tan a las mismas partes de la convención, es 

decir, a las asociaciones profesionales, o 

a la respectiva asociación o sindicato y al 

7 
patrono. 

las otras estipulaciones a que se refierela norma que se 

viene comentando, se relaciona con la precisión de la em 

CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sala laboral. Sentencia 

d e 1 2 6- d e S e p • de 1 • 9 4 9 • t i v p • 8 4 4 • 
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presa, establecimiento o industria q�e hace parte de 

la convención, a los oficios que comprenda, el lug�r 

o lugares en donde ha de regir, la fecha en que entra­

r� en viga� al plazo o �uración, causas y modalidades d 

de su prorroga, su desahucio o denuncia, y a la res� 

ponsabilidad que su cumplimiento entraAe. La s□¡a lec­

tura de estasclaúsulas hace resaltar su tremenda impor­

tancia �sí como la. imposibilidad lÓgicB de concebir la 

primera sin la segunda. No seria comprensible celebrar 

una convención colectiva de la magnitud intrínseca que 

ella tiene y olvidar su origen o considerar de poca im­

portancia este serie de precisiciones que son es�nciales 

que pertenecen no solo a su naturaleza en sentido juii-

die□ sino, adem�s a su esencia,· pues no se concebiría 

una convención sin alguno de estos elementos. 

2.2� CARACTERISTICAS DE"LA CDNVENCIDN 

Como ocurre en el contrato individual de trabajo, la 

convención colecti0a presenta determinadas caracteris­

ticas que debemos destacar: 
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Es un contrato princip�l� Al igual que el contrato -

individual de trabajo, la convención colectiva es un c□ 

contrato principal, esto 

propia. No depende pues, 

o declaración de voluntad,

m□ una figura autónoma. 

es, que tiene vida jurídica 

de ninguna convención, acto-

para que sea considerada c□-

Es bilateral. Son aquellos- en los cuales cada una de 

las partes que concurren a formularlos se resp�nsabiliza 

del cumplimiento de obligaciones que se tienen como co-

rrelativas, y que vienen a darle al acto o declaración 

de voluntad un cierto equilibrio entre las prestaciones 

que para cada una de las partes se originan en ellos. 

De acuerdo con este criterio la convención colectiva es 

bilateral, pues en su perfeccionamiento intervienen dos 

partes: El patrono o la asociación de tipo patronal y 

el sindicato o asociación del tipo laboral por· otra, ca 

da una de las cuales acepta ·responder por determinadas -

obligaciones. 

Es un contrato oneroso. la convención colectiva es 

□nernsa, pues cada una de las partes que concurren a -

formarla busca precisamente beneficiarse de ella. En e-
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efecto, el patrono o asociación de tipo patronal requi� 

re de la actividad personal de los trabajadores en cuyo 

nombre actúa la asociación sindical que representa, pa­

ra producir objetos que les va a reportar beneficios, -

al tiempo que los trabajadores se van a beneficiar de su 

acti0idad cada vez que el patrono le va a aremunerar. 

2.3. DIFERENTES CLA�ES DE CONVENCIDN 

La convención colectiva puede clasificarse de la siguie� 

te manera: 

Por el ca��□ de aplicación, pueden ser los empresa-

riales aplicables sólo a una empresa. 

Ind���riales, son los aplicables a los ceritros de 
--�--

�-� 

trabajd:�e una misma ectividad .industrial. 
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Por los efectos que pueden ser: No normativos que son 

los sujetos a las normas de derecho común o a la buena 

f� de'las partes y las normativas, 

como convenciones leyes. 

que las consideradas 



Por el cofntenido; las cuales pueden ser básic2s o 

constitutivas, que son las que contienen claúsulas gen� 

rales, complementarias, intefgrantes de una convención 

colectiva anterior de carácter básico, interpretativas 

son las que interpretan claúsulas oscuras .o dudosas de 

otraa convenciones. 

Modificstivas, que sustituyen en parte o en todo a 

otra exis�encite entre las partes. 

2.4. FORMAS DE LA CONVENCIDN 

El artículo 467 lo reglamenta as1: " La convención co-

lectiva de�e celebrarse por escrito y extenderá en tan­

tos ejemplares cuantas sean y una más que se depnsitar§ 

necesariamente en el Departá'triento nacional de Trabajo, 
, .�· -

':· -

� m�s tardar dentro ·de lD� 15'día� siguientes de su fir­

ma. Sin el cum�limiento de estos requisitos la conven­

ción no produce ningún efecto " 

Esta norma se refiere a .los requisitos de forma inheren­

tes a la convención las cuales se concentran en dos, a 

saber: ser por escrito y ser depositada en tiempo. 
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Sabemos que la conyencipon colectiva es un acto jurídico 

perfecto generadora de derechos que en caso de imcumpli-
. 

. 

miento, podrán tomarse las aciciones correspondientes. 

Pero, para entablar las acciones es necesario demostrar 

la prehexistencia del derecho, lo cual no .puede darse 

sino frente a su consignaci6n escrita, por ello la con-

venci6n �stá in0estida de esta formalidad,·. pues siempre 

que se pretende demostrar un beneficio convencional, d� 

berá recufrrirse a su fuente. Además, no es nedesario 

que esten consignados por escrito para su validez, sino 

que además ese documento debe depositarse en el Ministe­

rio de Trabajo dentro del término seA�lado por la norma 

o sea, 15 días. Si el convenio no se diAe a estas dis-

posiciones no producirá efectos jurídicos para el caso 

de presentarse un proceso. 

·-.��:

-=-��=

Al respecto se pronunci6 la Honorabfle Corte S1.,1p"rema de -

·Justicia:

El dep6�ito de- la convenci6n es un requi�ito 

ad sustancias actus . Si para que la conven-

ci6n produzca sus efectos se requiere necesa� 

riamente que uno de los empleados de ella se 



depositada en el Departamento Nacional de Tra 

bajo - hoy división de asuntos colectivos -

por lo cual se le reviste de las formalida­

des propias de un acto solemnemente, resulta 

ineludible acudir a esa fuente, cuando quie-

ra que se trate de probar su existencia le­

gal y el medio adecuado al respecto es la c�­

pi� autorizada por dicha dependencia, con la 

certificación de que el depósito se efectuó e 

en la oport�nidad que exige la ley. Eh otros 

términos, en un juicio no basta que el ciernan 

dante afirme y el demandado admita como cier­

to el hecho de haberse celebr�do una conven­

ción colectiva·que en piincipio los obligue 

conjuntamente, proque el sijmple acuerdo so-

bre las condiciones generales de trabajo y d� 

más puntos que consitituyen el contenido de 

ese acto jurídico laboral, carece de efecto 

alguno en lo que se ·refiere a terceros y a las 

mismas partes mientrae no se hay� cumplido el 

�epósito previsto en el artículo 469 y esto 

sólo puede acreditarse con la intervención de 

d. t f" · pu'b11·ca "·ªla correspon 1en e o 1c1na 
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2.5. EL PATRONO SUJETO A LA CONVENCION 

Es necesario recordar _que patrono es la persona que reci 

be o aprovecha el servicio �e los trabajadores. Además 

empresa es toda unidad de explotación económica de una -

misma persona natural o jurídica que correspondan a acti 

vidades similares consxas o complementarias y que ten�an 

trabajadores a su servicio. 

El primer concepto ha�e relación al contrato individual 

de trabajo y el segundo a la casi totalidad de las situa 

ciones laborales para la contratación colectiva. 

La norma habla de varios patronos o asociaciones pa­

tronales. -- La idea- ct�/í.B'Bt1Piación profesional suscita en 
- o-.-•/� .•._ .__,. , 
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primer lugar el de una coalición, cuyo Único fín sería 

las celebraciones de una convención colectiva. En el -

primer caso se trata de personas independientes económi­

camente que concurren como tales a la discusión mediante 

la representación de cualquier empresa, lo que conoce-. 

mos normalmente como patrono representante suyo. Pero 

si se tratrata de entidades inependientes, kpero cambia 

ria el problema de la representración para efecto de las 

negociaciones, porque se estaría antes juríddicas de c� 

r�cter especial .que unidos circunstancialmente pare efet 

tos de la convención, deber�n acreditar cada uno, ese 

car§cter especial con que actúan en la vida civil. Si e 

es persona jurídica su calidad deber� acreditarse no s6-

lo para efectos de la convención para efectos de las con 

cluciones y obligaciones correspondientes, sino de la 

claridad��e los sujetos contratantes ante la leyu • 
. �

e"

:¿_ 

. , .La idea de varios patronos sugiere que grupos econom1 

c o s que car.a c t e r i z a n a c t u a 1 me n t e 1 a e con o m p í a Íl a c i o n a 1 , 

en cuanto a la agrupación d� ciertos capitales que se 

caracterizan porque se presentan en el mercado bajo un -

mismo nombre genérico, constituído por varias empresas 

con personería jurídica. En este eventrr el patrono es 
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uno que los representa o un grupo de acuerdo a las cir­

cunstancias. En este caso se trata de una asociación -

empresarial de tipo comercial que va a la negociación co 

lectiva no como coalición transitoria para esos efectos 

sino como consecuencia de la propia naturaleza jurídica. 

En esta hipótesis si el grupo comercial negocia como tal 

y para todas las unidades, deberá acreditar su persone-

ría jurídica y si· sólo es uno sus elementos o varios de. 

ellos los que están actuando, no lo hacen en represent� 

ción del grupo sino en el suyo y serán ellos los sujetos 

de la convención. 

Resta la hipótesis de que el sujeto sean varios patrE 

nos. En el sindicato patronal, en este caso se ftrata 

de una as□cfación de carácter permanente que no celebra 

exclusivamente convención colectiva sino para otros ���-
-.�-.-

,;-_:_-� -

nes. En el caso de ser sujeto de una convención y comp.

sindicato deberá tener personería jurídica en cuyo caso 

la convención se estaría celebrando de sindicato a sin-

dicato, pues de un lado estará el obrero y de otro l�do 

e-1 patrono.

· l
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3. DURACION DE LA CONVENCION GOLECTIVA

En nuestra legislación, la característica principal de 

la convención colectiva es la de dejar a las partes en 

libertad dé señalar él plazo de doración de ésta. 

La ley 78 de 1.918 dejó vaciíos importantes en esta ma-

teria, lo cual fue llenado por el artículo cuarto de 

la Ley 21 de 1.920 al disponer que: " Si en ·1a etapa d 

de conciliación se llegare a un acuerdo entre el jefe o 

directamente y lo� empleados,· tal �cuerdo sería de for 

zoso cumplimiento por el tiempo y las condiciones end 

que se hubiese cel�brado " 

En el CÓdig� del Trabajo se mantuvo el mismo principio 

con algunas modificaciones. En efecto, est� Código di 

dispone que: " Cuando la duración Ele la convención co-

lectiva no haya sido expresamente estipulada o no resul 

te de la naturaleza de la obra o trabajo, se presume c 

celebrada por términos sucesiv�s de seis en seis meses.



De lo anterior se deduce lo siguiente: 

Que hoy la regla general es que las partes disfrutan 

la libertad para el seAalamiento del plazo de la conven 

ción. 

Que hay una modalidad expresa· en la ley que se refi­

ere a las convenciones que püeden celebrarse seg6n la n 

naturaleza de la obra contratada o para un determinado 

trabajo, casos en los cuales la duración de la conven­

ción se detrermina por la duración o naturaleza de tal 

obra o trabajo. 
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Cuando ni las partes le han señalado plazo, ni éste-

se deéprende de la naturaleza de la obra o trabajo para 

el cual se-celebra la convención, ella se deduce cele-

brada por términos sucesivos de seis en seis meses. 

Plazo fijo. ·Mucho se ha discutido sobre si es convenie 

ente dejar a las partes el señalar el plazo de la conve 

vención o si es m§s conveniente que li haga la ley. De 

jar a las partes la estipulación especial como es el pl 

plazo de la convinción es -entregarles una gran respons� 



bilidad del mantenimiento de la unidad de las condicio­

nes de trabajo y.la paz social o de la tregua cuando se 

presenten problemas, po� el término que los consideren 

necesario, esto es conveniente puesto que, son ellos 

misios quienes pueden medir sus posibilidades de paz o 

de guerra, 

esto. 

aunque la doctrina esta en desacuerdo con e 

Una vez firmada la convenci6n entra a foTmar parte del 

orden jurídico y del orden p6blico y por lo tanto el Es 

tado no se puede desat�nder de su suerte. Lo que sign! 

fica que la ley atendiendo a este factor puede señalar 

un plazo largo para la duraci6n de la convenci6n colee-

tiva, teniendo como mira dos aspectos básicos; 

El mantenimiento de una tregua social por un periodo 

determinado. 

La oportunidad abier�a a que las partes puedan denun 

ciar la convención o cambiarla de manera que no se sie.!:!_ 

tan atados por largos plazos, las mismas condiciones d 

de -tr�bajo y la misma situación económica. Nuestra ley 

se ha acogido al segundo punto de vista pero en forma 
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relativa, ya que sigue siendo regla fundamental que 12 

las partes señalen el plazo, co�o resultado de esta li 

bertad, se ha establecido la costumbre de �ue la dura-

ci6n de la convenci6n colectiva sea de dos años, e�ti­

pulando una cláusula mediante la cual el aspecto salari 

al se pueda revisar antes del vencimiento de la conven-

ción. 

Plazo determinado. Es la que resulta para la conven 

ci6n que se haya celebrado por la duración de una obra 

e; e 
.., �· 

o 1 abo r de t,e r minad a . Esto es de paso uso entre nosotros

así como en otros países porque es incompatible con la 

duración y naturaleza de la convención. 

En este caso se entiende que las partes al celebrar la 
. 

. 

- · convención colectiva y determinar _!::,!;k ella la ejecución

de una determinada obra,

le un plazo fijo o fácilmente etBrmihable con la duraci 

ci6n de ·tal obra o trabajo. 

-· 

Duración Presuntiva. Cuando no se da ningGna de las 

hipótesis mencionadas, 1� convención se presume celebr 

brada por un término de seis meses prorrogables por el 



m i s m o -t é r m i no • Es t a d i s p·o s i c i ó n t i e ne p o r o b j e to e v i -

tar rupturas intempestivas y frecuentes conflictos en­

tre patrono-t�abajador. 

Siri embargo, este término no está exenta de dificulta­

des por lo corto del tiempo y porque en la legislación 

colombiana esto �o es compatible con la denuncia, revi 

sión o terminacihn de la convenciión ni tarn�oco es comp� 

tible con la naturaleza y entidad de la convención. 

Pr□rróga de la convención. En dos oportunidades pu� 

de prorrogarse la convención colectiva: 

PRINERA: Cuando ninguna de las partes le ha señalado 

término a la convención o cuando esta no resulta de la 

naturaleza de la obra o labor por ip cual se ha celebr� 

do. E� este caso se da un término _presumible de seis 

meses y así sucesivamente. 

S E G UN DO : S i den t r o de l o s. 6 O d í a s a n ter i ore s a l a ex -

pliración de s� término, las partes b una de ellas no 

hubiere hecho la denuncia de la convención, esta se en 

tiende prorrogada dos períodos sucesivos de eeis �eses, 
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que se contar� desde la fecha seAala�a para �u termina­

ción. 

Esta modalidad, ha presentado dificultades en el caso 

de la denuncia como con el fenómeno de la aplicación de 

la nueva convención colectiva, lo cual lo reglamenta l 

la ley, buscando que entre el ,vencimiento de la primer 

ra y el inicio de l,a segunda no se produzca un �ació d 

difícil de llenar. 

3.1. DENUNCIA DE LA CONVENCION 

.la denuncia de la convención es conveniente por cuanto 

este el principio de una serie de fenómeno jurídico y s 

sociales. la denuncia en t�rminos jurí�icos es la mani 

festación de una de'las partes o de ambas, de que dese 

an una renovación o modificación total o parcial, o su 

eliminación para no 'tener m�s contratación colectiva de 

por med-io, sin, especificar en ese momentD modificación 

de claúsulas ni compromisos de ninguna clase. 

6 1 

Puede decirse que en colombia la llamada de, denuncia de 

la convención es el mecanismos que la ley ha establecido 
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para dinamizar la contratacipón colectiva y no para eli 

minarla, pero el mecanismo es idóneo para ponerle tér-

mino definitivo en un momento dado. 

La palabra denuncia es utilizada no sólo en colombia -

sino a nivel internacional,- lo cual no siempre nos tra 

a traído consecuencias benéficas. En el der�cho inter­

nacional se denuncia un tratado cuando una de las partes 

se niega a cumplirlo y busca modificaciones para lograr 

otro tr9tado. 

El fenómeno de la contratación colectiva es- inverso, 

.pues la regla general es que el mecanismo de la denuncia 

se ha establecido y se utilice no para terminar con la 

contratación colectiva sino para impulsarla mediante el 

sistema de la modificación. 

El articulo 478, dispone: " El formulada así la denun 

cia de la convenci6n colectiva esta continuará vigente 

hasta tanto se firme una nueva convención. " Esta yi­

gencia prolongada, no tiene-nemos vigencia porque sea 

transitoria y� lo que aspira la ley con ella, es a pr 

producir una continuidad entre uno y otro estatuto, de 



tal manera que no se prssenten vacios que fperjudiquen 

a la empresa o a trabajadores comprometidos en la con­

vención. 

3 • 1 • 1 • REQUISITOS DE LA-DENUNCIA 

La denuncia de la convención c□lecti�a es un acto juríd 

_die□ rodeado de requisitos especiales sin los cuales ca 

rece de validez. Estos requisitos son los siguientes: 

Que se haga por parte legítima, 

mente o separadamente. 

Que se haga por escrito • 

bien sea conjuntame 

. Que ese escrito se presente por triplicado ante el

ins�ect□r del trabajo del lugar o en sudefecto ante el 

Al�atde Municipal. 

Que el original de la denuncia sea ent�egado al des­

tinatario por didcho funcionario y las copias restantes 

entregadas, la una a la División de Relaciones colecti 

vas y la otra al denunciante de la convención. 
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Formulada así .la demuncia, el funcionario debe ponerle 

l.a nota respectiva de presentación, e 1 1 u g ar, 1 a fecha 

y la hora de la misma. 

Debemos hacer .. una di�tinción entre las obligaciones de 

los denunciantes, sin los cuales la denuncia no tierie 

validez, y las obligaciones del funcionario público qu 

que la recifbe� En efecto, estos hacen relación a unos 

requisitos que se consideran parte integrante del acto 

jurídico para que sea expresión válida de la manifesta­

ción de denunciar la convención; al paso que la tarea 

de los funcionarios de recibirla y entregarla a su des­

tinatario, es decir de trasmitir la voluntad del denun 

ciante o la· otra parte; hace imputable .al Estado cual­

quier error, demora o irregul�ridad en este procedimi­

ento administrativo, con consecuencias, por �as cua­

les el propio Estado debe responder en un momento deter 

minado. 

Cuando se habla de que la denuncia debe ser hecha por 

p ar t e 1 e g í _t i m a , hay que considerar las partes que inter 

vienen en la convención. Si se ha celebrado entre un 

sindicato y un patrono, uno y otro serán la parte legí. 



ES 

legítima para efectos de la denuncia. Si se ha celebra 

do por �arios. sindicatos y por un sindicato patronal, 

todos los sindicatos contratantes, o el refpresentan­

te legal del sindicato patronal, deben hac�r la denuln 

cia respectiva, pues•mientras aquellos mantengan la 

coialición o grupos que contrató, ellos son los que co 

constiltuyen la parte legítima, lo mismo que el de l�s 

miembros del sindicato patronal, mientras que de �ste 

no se haya separad6 ninguno de sus miembros; si se tra 

ta de que en la parte patronal, haya varios patronos c 

como lo prevé la ley o una federación obrera por parte 

de los trabajadores, todos los integrantes del grupo·p 

patronal deben hac�r la de�uncia, para.que se entienda 

que hay parte legítima en la misma ·y también la Federa­

ción obrera de6er� desempleAarse como denunciante, si 

ella ha sido la celebrante de la convención. 

3.1.2. EFECTOS DE LA DENUNCIA 

Los efectos �e la denuncia .de una convención colectiva 

pueden sintetizarse así: 



67 

Advertir a la contraparte que se tiene un ánalisis de 

cambio en la contratación coectiva, y que por consigui 

ente, se abre la posibilidad de un conflicto colectivo 

con el objeto de lograrlo con todos sus efectos legales. 

Que el ánimo es liquidar toda contratación .colectiva, 

caso en el cual pued� hablarse .de que se está al borde 

de la verdadera terminación de la convefnción colectiva 

y que los fenómenos de prórroga no van a a�licaise; y 

Que no hay debilitamiento la vigencia de la conven-

ción colectiva sino, por el contrario, afirmación de 

la misma. Por eso la denuncia determina de jure, del 

propósito de la prórroga de la convención, en caso de 

que antes de llegar al término de vencimiento no se haya 

logrado ningún arreglo. En este caso la ley facilita la 

manera, como ya se vió, de que haya un empate lógico 

de fechas entre el estatuto anterior y el renovador y q 

que no haya un vació normativo efntre ambos. 

3.2. REVJSION DE LA CONVENCIDN 



3.2. REVISIDN DE LA CONVENCIDN 

La convencion colectiva son revisables cuando queda que 

sobrevengan imprevisibles y graves altsraciones de la n 

normalid�d económica. Cuando no haya acuerdo entre las 

partes acerca de la revisión fundada en tales alteracio 

nes, corresponde a la justicia del trabajo decidir so� 
. . 

bre ellas; ·y entre tanto estas convenciones siguen en 

todo su vigor. 

La convención como el contrato de trabajo se suscribe p 

para surtir efectos durante un tiempo determinado, 861
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las cosas, hay que acogerse a ella, a menos que se den 

coridiciones especiales,. que en el caso de la convención 

o del contrato de trabajo, repercuten en su revisión,

pero, tnicamente .y exclus{��mente por unas causas part 

ticulares. Si la c�nvenci6D 'tienen la virtud de fijar 

las condi�ione�- que regir§n los contratos de trabajo d� 

rante su vigencia, y ésta es revisale cuando se den al 

teraciones i�previsibles graves en el orden econ6mico, 

es apenas natural que la medida se tome en relación con 

el contrato de trabajo, pues también aqué� por su nat� 

raleza y por estar de por medio el trabajo humano subor 

i 
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dina hay que rodearlo de lss condiciones indispensables 

para que pueda cumplir susfines. �as causales que con­

llevan a la revisión, no son fácilmente determinables 

si de otra parte se predicabilidad se deja a la voluntad 

concertada de las partes, que por ser opuestas en la -

negociación, dificilmsnte van a encontrar el·acercami-

ento necesario para la solución del problema. 

3.2.1. MODOS DE HACER LA REVISION 

El articulo 480, consagra dos maneras de hacerla revi-

. , 

SlOn: De car�cter convencional y de car�cter judicial. 

Con relación a la primera, las partes frente a una si-

tuación grave e imprevisible y que haya alterado noto-

riamente la situación económica, 

erdo para revisar la convefhciión. 

pueden ponerse de acu 

Por ejemplo: acordar 

una bBja o una alta en _los salarios, una modificación 

en las escalas salariales antes acordadas, una varia-

ción del régimen de·trabajo, etc., pero puede también 

ocurrir que no haya acuerdo en ·relación a las bases que 

fija la ley para establecer la revisión, entonces c□-

rresponde a los jueces del trabajo definir el problema. 



Esta definici6n se hace por medio de una acci6n de tipo 

simplemente declarativo, en nuestro concepto, la sen-

tencia se limitará a decir, que se han �resentado o no 

los hechos que causan la modificaci6n de la convención 

colectiva. La sentencia no podrá ir más allá; porque 

sería entrar a estatuir ella misma l�s nuevas condicio-

nes de· la convención colectiva, lo cual no le está pe!_ 

mitido. Por lo tanto, las divergencias que §e presen-

ten entre la empresa _y el sindicato, la acción que se 

intenta ante la justicia del trabajo es abrir las puer-

tas a la revisión, entonces se está ante una orden ju-

dicial para revisar la convencihn colectiva, y las Pª!. 

tes ya libremente adelantan las conversaciones corres­

pondientes para estatuir las nuevas condiciones de tra-

bajo. 

3.3. TERMINACION DE LA CONVENCION COLECTIVA 

Se entiende poir terminafción de la . , convenc1□n colecti-

va, el acto jurídico o el hecho por consecuencia del 

cual la normatividad que caracteriza a la convención. co 

lectiva, deja de regir absolutamente entre las partes. 

La terminación no debe confundirse con el fenómeno de 
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la revisión o la tácita reconducción. 

De conformidad con las reglas generales sobre convencio 

nes colectivas, �stas terminan por las iiguientes cau-

sas: 

Pcir liquidación definitiva de la empresa, si es la 

Única parte empresarial contratante de la convención. 

Por fuerza mayor de consecuencias permanentes que im 

pida totalment� su cumplimiento. 

P-or terminación de la obra para la cual se celebró l 

la convención. 

Por mutuo consentimiento. 

Sin embargo, debemos examinar dos situaciones de los -

efectos de la terminaficón: Aquella en que subsisten 

7 1 

los contratos individuales y aquello 
' . 

en que tal subs1s-_ 

tencia no ocurre. 

l
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En los_casos de liquidación total de la empresa que es 

parte de la convenció�, ci de la terminación de la obra 

para lo cual ella lo celebró, es obvio que los efectos 

de la convención desaparecen totalmente en los contratos 

de trabajo puesto que estos tambi�n se extinguen. Pero 

en los casos en que lris contratos de trabajo subsisten 

la situaci6n �s diferente. Ejemplo: iEn los casos de 

fuerza mayor qen que la convenci6n no puede seguirse cu 

cumpliendo en el futuro, o de mutuo consentimiento, 1 

los contratos de trabajo continúan vigentes, puesto qu 

que la empresa sigue funcionando. 



4. E� PACTO COLECTIVO

El pacto colectivo es tambi�n un acto �uridicn que le 

permite a los trabajadores no sindicalizados disfrutar 

de prerrogativas durante el desarrollo del contrato de 
' 

trabajo, pero desde luego, hay que mirarlo con cier-

tas reservas en cuanto no constituye propi�mente acto 

bilateral, sino el reflejo de la voluntad patronal en 

un momento dado. El pacto como fenómeno ca�alizador del 

acuerdo entre dos partes contratantes sometido a la ri­

tualidad procesal consagrada para las convenciones, pe­

ro ocurre que por las condiciones de depventaja en que 

se sitGan los trabajadores no sindicalizados que presen-

tan un pliego de peticiones, pero dicho pacto no puede 

ser el reflejo de lD ·q�e el legislador ·pretende. 

El pacto colectivo se encuentra defini-do en t�rminos ge-

nerales �n el articulo 481 del C.S.T., as1: " Los pac-

tos entre patronos y trabajadores no sindicalizados se· 

rigen por las· disposiciones establecidas para las conven 



clones colectivas, pero solamente dson aplicables a 

quienes los hayan celebrado _o adhieran posteriormente a 

ellos " 
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La cuestión consiste en que dadas las reglas de extensión 

colectiva que trae ·nuesta legislación, resulta al pare­

cer incompatible la existencia simultánea de ·pactos y de 

convenciones dentro de una misma empresa. Y ies□lta a­

demás incompatible con una de las finalidades· propias de 

la contratación colectiva, que es la de propiciar la -

unificación de las condiciones generales de trabajo den­

tro de una misma empresa. 

En Colombia, nuestras leyes garantizan el derecho a 

buscar la conventión colectiva mendiante el conflicto re 

gu):a_rmente llevado, pero no la ·necesidad obligatoria de 

llegar a una convención. Con esta situación se plantea 

la posibilidad de celebrar pactos colectivos. 

Los pactos colectivos-y los contratos individuales de -

trabajo, son instituciones consagradas con el propósito 

de que los trab�jadores no sindicalizados tengan un medio 

para procurar su mejoramiento y su defensa en forma co-



lectiva y no simplemente individual. La finalidad de -

las normas laborales que regulan esta materia consisti6 

fundamentalmente en que los trabajadores no sindicaliza­

dos lucharan por su mejoramiento individual o colectivo 

o en ejercicio del derecho del derecho consagrado en la

Constituci6n. 

4.1. CELEBRACION Y EFECTOS 

los pactos entre patronos y trabajadores no sindicaliza­

dos se rigen por las disposiciones establecidas para las 

convenciones colectivas�: pero solamente son aplicables 

a quienes los hayan celebrado o adqhieran posteriormente 

a ellas. 

El Decreto 1469 de 1.976 y�} articulo 481 consagran el 

pacto colectivo y se suman a -las normas que van desdibu­

janjdo la convención filosófica y jurídica del pacto -

cuando dice que este op�ra entre patronos y trabajadores 

no sindicalizados y que se rige por las disposiciones es 

tablecidas para las convenciones colectivas, pero 6nic� 

mente para q�ienes la hayan· celebr�do o se adhieran pos­

teriormente a ellas. Es el pacto colectivo y trabajado-
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jadores no sindicalizados. Creemos queno, es más bien 

una válvula de espape utilizada por los patronos para 

frenar la fuerza sindical a través de ella su unidad sin 

dical. 

Nuestra legislación_ no registra un antecedente propiame� 

te dicho en materia de pacto colectivo, este e� el re-

sul�ado de una �poca �□cierna, reflejo de la voluntad p� 

. tronal, y que en nada beneficia a los trabajadores sin� 

dicalizados. 

4.2. DIFERENCIA ENTRÉ CONVENCION COLECTIVA Y CONTRATO 

DE TRABAJO 

Como diferencias entre convención colectiva y contrato 

de trabajo, ·podemos .mencionar las siguientes: 

El contrato de trabajo puede ser verbal, 

ción colectiva siempre �ebe ser por .escrito. 

la convenci 

El contrato de trabajo se celebra con el trabajador, 

·1a convención se delebra siempre �on un sindicato.
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La convenci6n para su validez tiene que depositarse e 

en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social - Depart� 

mento de Relaciones Colectivas-, 

no re��iere �sta for�alidad. 

el contrato de trabajo 

El contrato de trabajo puede terminar en forma unila­

teral,· la convenci6n no. 

4.3. DIFERENCIA ENTRE CONVENCION COLECTIVA Y PACTO CO­

LECTIVO 

En nuestra legislaci6n, tanto las asociaciones profesi� 

nales como los trafbajadores no sindicalizados gozan de 

derechos a la contrataci6n c6lectiva, de lo contrario 

se a�entaría contra la libertad de asociaci6n y los tia­

bajadores no sindicalizados se encontrarían en estado de 

manifiesta inferiori�ad en cuanto al tratamiento legal. 

Existen diferencias entre la convenci6n y pacto colecti-

vo, cm□ son: 

Por los sujetos:· la co�venci6n se clebra entre uno □ 

varios patronos o asociaciones patr□niles, por una par-

77 



te y varios patronos o asociaciones patronales, por una 

parte y uno o varios sindicatos o federaciones sindica-

les de trabajodores por otra- parte; el pacto colectivo 

se celebra entre patrono y trabajadores no sindicaliza-

dos. 

= Por ·los efectos; Vimos que la convención colectiva s 

se extiende a tercerceras personas, el pacto solamente 

se aplicable a quienes lo hayan celebrado o adher8n pos­

teriormente a él. 

En todo lo demás estas negociaciones son idénticas y ri­

gen las mismas disposiciones para la convención colecti­

va como para los pactos. 

4. 4. RESPONSABILIDAD POR INCUMPL_IMIENTO DE LA CDNVEN­

CION 

Uno de los problemas más importantes que ha afrontado de 

desde que comenzó a elaborarse la moderna teoría de la 

. , 

la de la responsabilidad incumplí convenc1on, es por su 

miento. En efecto si se acepta, como se admite univer-

salmen.te, que uno de los valores políticos de la conven 

<J 
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ción colectiva es la de servir instrumento de paz tempo-

ral entre la empresa y los trabajadores, es consecuen-

cia ·obvia buscar los instrumentos adicionales para que 

la convención cumpla su cometido. Y los autores están 

de acuerdo, qn que la manera de lograrlo es hallar algún 

sistema par�_ re�ponsabilizar a las partes pcir el cumpli­

miento �e la convención, a efecto de evitar que en el 

curso de la misma se cree una serie de dificultades, de. 

tropiezos y de choques que hagan imposible la convivencia 

obrero-patronal. 

La ley establece las siguientes sanciones en caso de vio 

lación de le convención colectiva: 

Si la violación es imputable al sindicato mismo, sin 

constituir una·:actuación de sus directivas, y la infra� 

ción o hecho qu�-�la origina no se hubiere consumado, el 

Ministeiio del Trabajo lprevendrá al sindicato para que 

revo�ue su determinación dentro del t�rmino prodencial 

que fije. 

Si la infrabción ya sea se hubiere cumplido, o si he 

cha la prevención anterior no se atendiera, el Ministe-

. 1-



rio del Trabajo procederá, previa la suficiente compro-

bación, a imponer la sanción o las sanciones siguientes 

en su orden: 

Multas hasta por un equivalente a cinvo veces el sa­

lario mínimo mensual más alto. 

Si a pesar d� las multas el sindicato�persiste en la 

violación, podrá suspender en sus cargos ·sindicales a 

los miembros responsables de la directiva, mientras se 

mantenga la transgresión. 

En caso de que la violación continúe, sin que haya 

sido operante la sanción, podrá disponer 1� suspensión 

de la personería del sindicato por el tiempo que la tran 

�ransgresión subsista, y_ 

En Último término, podrá solicirtar de la justicia 

.-del trabajo la c�ncela�ióh de la personería, la diso­

lución y liquidación del sindicato. 

Las solicitudes de cancelación de personería ,! disolu-

ción y liquidación de sindicatos, se formularán ante el 

l 
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juez del trabajo del domicilio del sindicato o del cir­

cuito civil, �e acuerdo a las normas existentes para ta 

tal fín. 

Las infracciones a que hicimos referencia se levantarán 

tan pronto como cese la· infracci6n que les dí□ origen. 

Todo miembro de la direcci6n de un sindicato que haya -

originado como sanción la disolución de este, podrá ser 

privado del derecho de asociaci6n sindical en cualqui�r 

carácter, hasta por el término de tres años, según la 

apreciación del juez en la respectiva providencia o fa­

llo que imponga la disoluci6n y en la cual serán decla­

rados nominalmente ·tales responsables. 

Sanciones a las directivas. Si el acto u omisión con 

constitutivo de la transgresión es imputable a alguno de 

los directores o afiliados de un sindicato, y lo hayan 

ejecutado invocando su carácter de tales, el funciona­

rio administrativo· del trabajo, previa domprobación· que 

81 

por sí mismo haga del hecho, 

ra que aplique el responsable 

requerirá al sindicato pa-_ 

o a los responsables las

sanciones disci�linariasprevistas en los estatutos. Ven 



V�ncido el t�rmino seAalado en el requéDi�iento, �ue no 

será mayor de un mes, sin que haya impuesto las sancio­

nes, se entenderá que hay una violaci6n directa del sin 

dicato para los efectos de lo dicho anteriormente. 
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5. EXTENSIDN DE LA CDNVENCION COLECTIVA

La extensi6n de la convenci6n codlectiva ha sido muy con 

trovertida �ntre nosotrcrs, en diferent�s ocasiones ·se 

han presentado f6rmulas distintas, de acuerdo al vaivén 

que los movimientos sindicales van indicando. 

Pero, todas estas filosofías han sido para encontrar -

una f6rmula para que la convenci6n cole�tiva acordadada 

inicialmente entee dos partes específicas, se extiende 

en sus consecuencias a personas que no participaron en 

la negociaci6n. En Colombia, e recorrido de este pro-

blema ha tenido diferentes etapas; 

L a s 1 e y e s 7 8 de 1 • 9 1 9 y 2.1 d e 1" 1 � 9 2 O n o 1 o con te m p 1 ar o 

. r o n e n: s u s pre ce p tos • En es t a é p o c a a p en a s s e ten í a e ri 

cuenta a las personas que participaban en la negociaci6n 

y al patrono que bubiese intervenido en ella. Si se ex­

tendi6 a otras personas fue más por costumbre que porque 

existiera algQÚn precepto legal que así lo dispusiera,

de tal forma que su fundamento debi6 resolverse por los



principios generales de derecho. 

A partir de la reforma de 1.944 y 1.9�5, el problema 

de la extensi6n de la convenci6n colectiva se debe exami 

nar desde dos p�ntos de vista; 

Primero: Desde el punto de vis�a de la persona, y 

Segundo: Desde el punto de vista del territorio o espa­

cial. 
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El primer aspecto comprende dos partes; El que se refi� 

re a las personas afiliadas a los sindicatos o a las em-­

pres·as en el momento de la celebración de la convenci6n 

colectiva y el que se refiere a personas que no hacían 

parte de esas em�t�sas en aqup�l momento o que no perte­

necieran-� la organización sindical. 

5.1. EXTENSION PERSONAL. 

5.1.1. A LOS DEMAS MIEMBROS DEL SINDICATO 



El artículo 46 de la ley 6§ de 1.945, disponía que las· 

Gonvenciones entre patronos y sindicatos cuyo n6mero de 

afiliados no excedieran a la tercera parte de los traba­

jadores y los pactos entre patronos y trabajador�s no - 1 

BS 

sindicalizados, sólo serán aplicables a los que la hayan 

celebrado o se adhieran posteriormente a ella. 

Esta es la regla principal en la· aplicación de las con­

venciones o pactos como se registra a6n en el Decreto -

2351, es decir, que la convefnción se aplica exclusi-

vamente a los que participaron en la negociación o los h 

haya representado y a los que posteriormente queran ad­

herirse a ella formando parte del sindicato o a los que 

quieran beneficiarse de esta. lo anterior, es llevar s 

sus efectos hasta personas y terrenos no previstos en la 

negociación, pero, si en la ley y��h la naturaleza de 

las cosas. 

5.1.2. A TERCEROS 

Se entiende por terceros·a aquellos personas queno es­

tán afiliadas al sindicato al momento de celebrarse la 

convención pero ·que pertenec�n a esa empresa como traba-



jadores. 

Cuando se dice a··terceras personas inmediatamente en la 

noción del derecho civil, lo cual sería inadecuado, 

pero la legislación lo ha mirado de esta manera: " Cuan 

do en la convención colectiva sea para un sindicato o -

agrupación de sindicatos cuyos afiliados excedan a la 

tercera parte del total de t�abajadores de la ·empresa o 

empresas respectivas, las normas de convención se exti-

enden a todas las personas, sean o no sindicalizadas, 

que dtrabajeD a lleguen a trabajar en la empresa o emprB 

sas correspondientes." 

Esta es la regla.de oro de la convención colectiva basa­

do en el sistema democrático a la cual se han mantenido 

fieles algunas legislaciones que subsiguieron hasta la 

fecha. 

5.1.3. CUOTA POR BENEFICIO DE LA CONVENCION 

Todo trabajador que se beneficie de la convención colec­

tiva y que no esté afiliado al sindicato, deberá pagar 

una cuota mensual igual a la que pagan los trabajadores 
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afiliados. Si estos trabajadores no desean pagar □icha 

cuota, deberán renunciar en forma expresa al disfrute 

de estos beneficios. 

5.2. EXTENSION TERRITORIAL 

El probflema de la extensión territorial de la convención 

colectiva, toca aspectos bastantes interesantes y dife-

rentes. En efecto, no se trata ya simplemente de la ce 

lebración espontánea de una convención, tal como lo re-

glamenta de ordinario de la ley colombiana, sino de lle 

var sus efectos hasta terrenos no previstos aGn por las 

más amplias de las doctrinas, como es el de �obijar a 

personas, e�presas o regiones que nunca tuvieron confli 

. flictos entre 

vención. 

, . 

Sl n1 pensaron ser cobijados por dicha con 

Creemos_, que en el fondo de esta problemática, 

existencia y función principal de los sindicatos gremia-

les e industriales, 

propios. En efecto, 

y su poder natural de celebración 

haciendo una composición de lugar 

entre o que es una convención de empresas y varios sin-

dicatos, se puede pensar en lo que significa para un 



--:..: .. ·.• 

,. _: --

poderoso sindicato gremial, o un sindicato industrial 

de la misma naturaleza, pero de ámpito super-gregional, 

es decir, que va más allá de un determinado límite es-

pacial del ierritorio nacional, celebrar una convenci6n 

colectiva, que bien puede abarcar o cubrir todo el te-

'rritorio nacional, no en su integridad física, pero si 

espacial en cuanto que las empresas que comprenda estén 

esparcidas por dicho territorio. Como est� tipo de sin-

di·catos y convenciones. n6 han existido hasta ahora en 

Colombia ni en la mayor parte de Am�rica Latina; pero, 

el Estado ha prestado su respaldo con su autoridad per­

mitiendo_ este tip6 de extensiones. 

5.3. LA CONVENCION Y LOS DERECHOS ADQUIRIDOS • 

El problema di la . , convenc1on colectiva y los derechos ad 

quiridos puede examinarse desde dos puntos de vista; 

Primero. La convenci6n colectiva, 

ca normativa frente a la ley. 

como entidad juríodi 

Segundo. La convvenci6n colectiva y los derechos de los 

trabajadores. 
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En cuanto al primer aspecto, aunque es obvio que celebra 

da una ccnvenci6n colectiva, las partes contraen él com 

promiso de cumplir lo pactado, so pena de incurrir en 

_responsabilidades de distinto orden, ello no significa 

que hayan adquirido ningún derecho en el sentido jurrídl 

co, ni que el incumplimiento o las obligaciones contraí 

das pueda ubi�arse indefectiblamente dentro del campo de 

los derechos adquiridos. 

En cuanto al segundo aspecto, no hay que sgr muy enfá­

tico para sostener que el legislador no pierde jamás la 

capacidad dedisposici6n sobre las reglas básicas de la 

p o 1 f t i c a s oc i a 1 , 

cualquier tiempo, 

y que ellas pueden ser efectivas en 

sin perjuicio, o mejor, sin que na\(( 

da tenga que v�r en ello la celebraci6n pasada de con­

v en c i o n e s c o 1 e c t i\'1:�s • 

No se puede afirmar que los dindicatos, o los patronos 

hayan adquirido el derecho a que la lejy no dicte dispo­

siciones diferentes a las contenidas en una convenci6n -

colectiva, o cambie la situaci6n en virtud de la cual -

se puede celebrar una convenci6n colectiva, o modificar 

los procedimientos para llegar a ella, con el argumento· 

¡. 



a que quebrantaría derechos adquiridos por las partes • 

En este aspecto el juego entre la ley y la . , convenc1on -

colectiva, es exactamente el mismo que se presenta en­

tre la ley y las situaciones particulares ·de los gobern� 

dores independientemente de dualquiera convenci6n que 

ellos hayan celebrado. la ley como fünci6n ordinaria, 

mandar, permitir, prohibir o sancionar, segfrn, los 

terminos generales. V por consiguiente, puede ser di8-

tada en cualquier situaci6n o en cualquier tiempo, sin 

que nadie· �ueda decir que ha adquirido derecho frente a 

ella, a que no sea dictada. Otra cosa es el efecto que 

produzca la ley nueva sobre situaciones que ya se cons- · 

tituyeron dentro del patrimonio indiuidual de una perso-

na. pero esto, que es el verdadero ámbito en donde se 

mueven los derechos adquiridos, nada tiene que ver con 

el aspecto de la llamada intangibili��d � la convenci6n 

en este segundo aspecto. 

Pero, nuestra legislaci6n a- diferencia de otros no pre-

ve la llamada derecho-a la convenci6n, es decir, que 

deba ser una finalidad inexorable .y fatal, de que abier 
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to el conflicto, sindicatos y empresarios tengan neces� 

sariamente que celebrar convvenci6n colectiva. lo que 



/ .

nuestra ley prevé y gara_ntiza es el camino es el camino 

hacia la convención; y es posible que ello no ocurra, 

por circunstancias de carácter exonómico, de la situa-

ción política, etc., o alguno de la� muchas razones qu 

que suelen rodear un conflicto colectivo y convencional 

es posible perfectamente que no se llegue a la firma de 

la convención, por ejemplo, que los trabajadores reti­

ren el pliego de peticiones, o que los empresarios re­

tiren la denuncia o de que las partes de com6n acuerdo 

por razones económicas en ei curso del crinflicto, reno-

var la ya suscrita o no firma una nueva convención. To­

das estas hipótesis demuestran que no existe ning6n dere 

cho adquirido a celebrar la convención, sino a buscar-

l.a, como ya lo dijimos, o cual es bien distinto. 
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6. DOCTRINAS ACERCA DE LA CONVENCION COLEC­

TIVA DE TRABAJO

Siendo la conven�i6n colectiva de trabajo, la figura qu 

que marca el mejor carácter de la transformacio�es produ 

ducidas en el mundo actual denominado por las masas es 

obligatorio el estudio_ de su naturaleza por la contribu­

ción que presta tanto a la paz social como a la organiz� 

ción de la empresa moderna. 

6.1. DOCTRINAS CIVILISTAS 

En las doctrinas civilistas podemos mencionar las teorí­

as más conocidas, que son: 

La teoría de la gestión de negocios 

- La teoría del mandato puro y simple

La teoría del mandato complejo

La teoría de la personalidad moral y ficticia de la

asociaci6n profesional, y



la teoria de la estipulación en favor de terceros. 

6.1.1. LA TEORIA DE LA GESTIDN DE TERCEROS 

Esta teoría se fundó en las disposiciones del Códi�o de 

Nap�león conforme a las cuales se permitía la gestión de 

negocios ajenos con plena validez. Se sostuvo que la 

agrupaciónes obreras, especialmente-podían gestionar o 

negociar en beneficio ·de sus miembros siempre y cuando 

estas agrupaciones tuvieran personería jurídica y que de 

allí resultaba 13 eficacia de los contratos individuales 

como emanaciones de aquell convención. 

Sin embargo, 

esta teoría, 

se obervó que de aplicarse rigurosamsente 

lós terceros en cuyo nombre gestionaba la 

organización sindical, no quedaban atados a su compro­

miso sino que, por el contrario podían separarse de él 

:cuando lo estimaran conveniente. En la pr§ctica se dió· 

que los trabajadores en forma voluntaria o presionados 

posían separse del acto de gestión o de la convención y 

firmar por su cuenta contratos de trabajos, lo que ech6 

por tierra toda la efica�ia natur�l d� la convención co­

lectiva y el propósito que con ella querían cumplir pa-

94 



. 95 

para otra personaa las clases trabajadoras, 

ciones profesionales. 

1 a s a s o c i a-· 

6.1.2. LA TEORIA DEL MANDATO PURO Y SIMPLE 

Esta teoría tonsiste en que una persona llamada mandata-

rio, puede contratar� �ombre y para otra per�ona lla-

:mada mandante, una determinada obligación o género de 

obligaciones y de derechos. En esta teoría se sostuvo q 

que la asociación profesional y los trabajadores organi­

zados, eran los mandatarioa que gestionaban para los -

trabajadores las nuevas condiciones del contrato indivi­

dual de trabajo. 

A esta teoría se opusieron los mismos argumentos que fu� 

ron adu·cidos contra ella en. el contrato individual de 
;;- ' 

t�ab,ajo ·, esto es' que el mandato debía ser expreso, lo 

qu� no ocurría en el c�so de· la convenci6n que podía ser 

o �o ratificada, vulnerándola y que el mandante podía

terminar no aceptando las condiciones establecidas en el

mandatario y contratar por su propia cuenta, lo que da­

ñó la validez y pureza que debía mantener la convención

colectiva, así como la responsabilidad que debía carac-



t e r i z a r 1 a_. A s í , como en principio se le otorgó propie-

dad dentro del Código Civil, 

inadecuada e inconveniente. 

fue archivada por inútil, 

6.1.3. LA TEORIA DEL MANDATO COMPLEJO 

Esta teoría trató de complementar la anterior en el sen-

tido de sostener que cuando una persona ingresaba a la a 

asociación profesional, daba a la directiva sindical un 

doble mandato, a saber: El uno para .representarlo ante 

el empiesario en las negociaciones y el otro para obli­

garse con la empresa como con la asociación a respet�r 

las negociaciones que se llevaran a cabo mediante el 

mandato.· De esta forma, sepensaba que quedaba resuelta 

la objeción principal hecha a la teoría del mandato sim-

ple. Sinembargo, esto no resolvió los puntos fundamen-
_:�a.: ·"- -

tales que dhacían emiri�ntemente vulnerable la convención 

colectiva, pues subsistía la aplicación de las norma� 

civiles la facultad de los trabajadores para negociar i� 

dividualmente por su propia cuenta, esto es, para no s 

someterse a la gestión de su mandatario y no tener hin­

guna responsabilidad individua1 respecto del cumplimien­

to de las obligaciones establecidas en la convención • 

. l 
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Por otra parte, �a asociación misma quedaba despersona­

lizada puesto que, celebrada la convención ya no tenía 

acciones para reclamar ni para impulsar nuevas negocia-

. c i o n e s , n i p a r a p_ ro t e s t ar p o r e 1 i n c u m p 1 i mi en t o e m p re -

sarial de las que se debieron adquirir. Por todo esto, 

BE quedó en el punto exacto �n que quedaron te�is ante­

riores, y por ello tuvo que ser desestimada. 

6.1.4. LA TEORIA DE LA PERSONALIDAD MORAL JURIDICA DE 

LA ASOCIACION PROFESIONAL 

La teorpía de de la personalidad moral jurídica de la -

asociación profesional. El �rofesor Francés M. Nast, 

inició un nuevo giro a la concepción jurídica de la con­

V€nción colectiva de trabajo. 

El profesor de la Cueva,· se refirió a él, 86-1:

no s a 1 i ó de 1 ámbito de 1 derecho c i vi 1 �: pero se di ó cu e� 

ta de la importancia de las teorías de la gestión de ne­

gocios, del mandato y de· la estipulación en favor de te 

terceros.· El internto falió y tuvo escasa re�ercusión 

pero la idea de utilizar la noción de persona jurídica, 

fue recogida por Vischer y llegó a ser bajo otra forma 

l-
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la pr_imera de las teorías de transición " 9

En síntBsis, esta teoría sostuvo que cuando la asocia­

ción profeslonal negociaba una convención. colectiva no 

actuaba ni como gestor ·ni como mandatario, ni como esti 

pulad□r en favor de terceros, actuaba simple y llana-

mente como una persona jurídica y como las leyes recon­

n□cían a las psrsonas jurídicas y como las leyes recono­

cían a las personas Jurídicas capacidad suficiente para 

c□ntratrar válidamente para sus miembros, ya que esta 

misma era una ficción que os comprometía a todos, este 

simple hecho tenido como regla en el derecho civil, era 

suficiente para explicar la obligatoriedad de la conven­

ción cole�tiva para todos los afiliados a la asociación 

y la responsabilidad que cabe a los trabajadores y a la 

organización, p o r cu m p 1 i m i en to de "''las re g 1 as a cor d ad a s • 
.-, -i�;'.�' . 

9 
DE LA CUEVA, Mario. Cita�□ por: GDNZALEZ CHARRY, 

GUILLERMO. En: □p. Cit. P. 172. 
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Sinembargo, esta teoría �o tuvo mayor acogida, pues 

mostraba un desencaje natural entre el funcionamiento de 

la persona jurídica a la luz de los mandatos civiles y 

el desempeño de los sindicatos dentro de la relaciones 

obrero-patronales y particularmente para el manejo de la 

convención colectiva. 

6.1._5. TEDRIA DE LA ESTIPULACION EN FAVOR DE TERCEROS 

El profesor Barthélsmy, defendió esta teoría basada en 

las disposiciones del Código Ci·vil francés, artículo 11 

21: " Se puede estipular en favofr de un tercero, cuan 

do en la condición de un acuerdo que se hace para sí mis 

mo o de una do.naci6n que s-e hace a otro " 1
º

10 
BARTHELEMY. Citado por: GONZALEZ CHARRY, Guiller 

mo. En; Idid., P. 173. 



El fondo de esta teoría consistía en que para que el 

negocio jurídico objeto de ella se perfeccionara era su-

ficiente que el tercero, en este caso los trabajadores 

quisieran aprovechar la estipulación. Por otra pa�te 

y para encuadrar correctamente la similitud se sostuvo 

que la asociación profesional es el estipulante;·· el em-

presario el promitente, los trabajadores los beneficia-

rios. · Se agregaba que la asociación profesional pactaEa 

en beneficio de los trabajadores, de tal manera, que 

las prerrogativas de la convención podían aplicarse a -

los actuales como a los futuros trabajadores, salvo así

las objeciones_de las anteriores teorías. Dando así ma­

yor fortaleza a la convención colectiva en sí misma con­

sideradas� 

Esta teoría es sólo el_ complemento o mejoramiento de las 

anteriores, en un esfuerzo de darle una entidad propia 

y diferedntes a las asociación profesional en el §mbito 

de la contratación colectiva. Pero, a pesar de estos 

esfuerzos no se logró que se produjeran los efectos pro­

pios de la estipulación de terceros consagrados en el CÓ 

digo Civil, tales como la rectificación, la separación 

.de las estipulaciones, etc., lo que a la postre perju-
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dicaba a la c9nbenci6n colectiva. 

Los tribunales franceses se negaron a darle entidad pro­

pia a las asociaciones profesionales y a permitirle su 

intervenci6n en acciones para reclamar el cumplimiento 

de la convenci6n colectiva ya fuera general o partic�lar 

s6lo mas tarde se vino a admitir la i�tervenci6n de las 

asociaciones profesionales en defensa de la convención 
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colectiva, a pesar de que muchos jueces la prohibieran., 

Ante tantas dificultades, políticas y sociales en con­

tra de esta teoría, hubo que abandonarla para pasar a 

las llamadas doctrinas de transici6n, es d�cir, 

do uh poco el campo haceia el Derecho P6blico. 

6.2 • DOCTRINAS DE TRANSICION. 

forzan 

En estas doctrinas encontramos las siguientes teorías: 

Las denominadas el contrato de orden p6blico 

L� conocida con el nombre de la Teoría de la respon­

sabilidad real 



la Teoría de la solidaridad necesaria o concordatoria 

La Teoría de la costumbre profesional. 

6
! 2.1. El CONTRATO DE ORDEN PUBLICO

Esta teoría se asigna al C6dig□ federal suizo de las obl 

obligaciones expedido en 1.920, 

siguiente: 

la interpretacióh es la 

las reglas relativas a las condiciones de tra 

bajo, podrán establecerse entre los patrqnos 

y los obreros interesados, por contrato que 

los patronos o asociaciones profesionales ce-
1 

lebren con los obreros o asociaciones patron� 

les cele.bren con' los obreros. El contrato co 

lectivo nn'es válido si no se redacta por es� 

crito. Si lo� interesados no se han puesto. 

de acuerdo acerca de la duración del contrato 

transcurrido un año de su celebración puede s 

ser denunciado mediante aviso anticipádo de 

seis meses. 11

102 



E 1 a r tí c u 1 o 3 2 3 , · q u e d i c e : E 1 con t r a t o d e t r a b a j o que 

celebren obreros y patronos ligados por un contrato co-

lectivo, en njlo en 1� medida eh que derogue a éste. 

Las cla6sulas nulas quedan reemplazadas por las del con 
· 

12 trato colectivo. 
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Estas normas tienen la ventaja que se .separa bruscamente 

de las teorías civilistas tradicionales y resuelve como 

ley soberana, darle una fisonomía propia a la contrata 

ción colectiva. Vemos como se le atribuye a·la asocia­

ción profesional el poder de negociar a nombre de sus a 

afiliados, en interés del empresario y del grupo empr� 

sarial en las engo�iaciones, el cumplimiento de las no 

normas convencionales y por otra parte, así como parte 

de los individuos aisladamente considerados y lo m�s im 

portante, la invulnerabilidad de I;a_-·coñvención al ha-

cer nugatoria una estipulación ·individual por contrariar 

sus preceptos. 

11 

12 

GDNZALEZ CHARRY. 

I b i d • :,• P • 1 7 5 • 

I bid •. , P. 175
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Es decir, que se recogiera� de una vez en el te�to la 

mayor parte de las objeciones formuladas a las teorías 

civilistas. Aunque no se desvinculó del todo del carác 

ter civil, es indudable que determinó un gran avance e· 

en el proceso de estudios y de terminación de la natura 

leza jurídica de la convención colectiva. 

Algunos tra�adistas consideran que por mérito �el Código 

General suizo de las obligaciones la convención c□lectl 

va o contrato colectivo dejó de ser una simple ley para 

las partes, - común en los c□ntrat□B civiles -� para 

adquirir el carácter de un contrato de orden público. 

De aquí que la tesis también sea·c□nocida con el nombre 

de contrato de orden público. 

De tal forma que TI□ podemos negar el gran mérito de est 

ta tesis, que cortó el paso hacia la colocacipn de la 

convención colectiva en la zona del derecho pÚbllco., 

Comentando la impdrtancia de esta teoría, de la Cueva 

dice: " El contrato colectivo de trabajo t�ma su origen 

de en la voluntad de .lris grupos obreros y de l□�- empre­

sarios, pero su contenid
r

i, por mandato de la ley, ad 

quiere la fuerza de una norma de orden público.". 12

!
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6.2.2. DOCTRINA DE LA PERSONALIDAD REAL 

Se reconoce como autor de esta doctrina al profesor be_!, 

ga Charles de Vischar, la ·cual reposa sobre los si�uie_12 

tes principios: 

Que el �ontrato colectivo de trabajo. es un derecho 

aut6n□mo que se impone tanto .al grupo obrero como al em 

presarial. 

Que s61□ se puede celebrar con asociaciones sindica-

les con personería jurídica, pues tanto para sus efec-

t6s de su celebraci6n como para sus consecuencias, s6-

lo se pueden tener en cuenta los derechos reconocidos 

por el derecho. 

Que el origen de ese derecho aut6nomo es un contrato 

celeb�ado entre una asociaci6n de trabajadores y un em­

presario o una asociaci6n, de patronos. 

12 
Ibid. P. 176. 
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Que para evitar que el Código Civil pueda ser vulne-

rado posteriormente, tanto la cortunidad de convenirlo 

como su contenido deben ser dispuestos y discutidos en 

asamblea general de sindicatos. Allí pueden·tomar pos­

tura los disidentes a los trabajadores que no est�n in­

t�resados en la n�gociación c6lectiva, pero deberán so 

· meterse en Última a la ley de las mayorías, pues este

es el efecto natural de pertenecer a la asóciación.

Que el contrato celP.brado en estas condiciones por 1 

la direQtiva sindical, será una ley de las relaciones 

entre los grupos de los tiabajadores y el empresario o 

asociaci6n empresarial. 

Que en estas circunstancias, la asociaci6n obrera o 

profesional no está actuando como gestor de negocios ni 

como representante de terceros ni para terceros, sino 
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·en virtud de su .propio m�rito institucional como asocia

ci6n profesional real, lejos de la teoría de la ficción.

Que el prodedimiento que viene descubriendo es lo ques 

le da fuerza de obligatoriedad a la convenci6n tanto -

respecto de la asociacipÓN profeiional como de sus afi� 

\ 



liados, pués estos obviamente por el sólo hecho de per 

tenecer a ella, adquieren la obligación d= respetar su 

sus leyes; y 
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Que-el contrato colectivo así celebrado es la resprE 

sentación de una comunidad de intereses entre las asoci 

ciaciones obreras y el empresariio grupo de empresarios 

de tal manera que de aquí deviene el hecho de que las -

normas del contrato sean una verdadera ley para la empr� 

sa o para la industria, o como él la llamó para la uni 

dad económica. 

Bamos como los principios básicos de esta tepría se 

apartan ·en forma notoria de las doctrinas civilistas dán 

dole un enfo�ue nuevo y más realista a la contratación 

c o 1 e c t i va , a un que · qij e d a n a l g un os va é í ó s s i t en e m o s e n 

cuenta que la tesis anterior fue extraída del Código sui 

zo, . y esta que estudiamos se encuentra simplemente en 

el campo· de la especualción. pero, de todos modos, e

es un avance haceia la verdadera identificación y ubica 

ción de la convención colectiva. 

1 
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6.2.3. LA DDCTRINA DE LA SOLIDARIDAD NECESARIA 

El autor de esta doctrina es el tratadista frances André 

Bouaast, quien para elaborarla partió de la bvase de 1 

la solidadridad social que se presenta en cualquier gr� 

po cosntituído en persona jurídica V de las coMsecuen­

cias de ello a la luz del derecho y la equiparo al con­

cordato de la quiebra y sostuvo que así como en esta la 

decisión mayoritaria de los acreedores es la que marca 

los rumbos que debe tomar la situación, para evitar pe 

p�rjuicios generales¡ de la misma manera en el contra� 

to colectivo es la ley la fortaleza necesaria todo el 

valor jurídicoen relación con las partes contratantes y 

con los contratos de trabajo- mismo, 

Agrega que no es entonces uri simple acto di consecuenci 

as kprevio que explica la obligación de las 'minorías h� 

cia las decisiones que se adoptan, sino porque en el 

fondo existe un principio que él llama de la solidaridad 

necesaria, marcada la identidad de los intereses d-e gr� 

pos, . que él conisdera de naturaleza idéntica tanto en 

el sindicato como en el grupo de acreedores en el caso 

de la quiebra. 

. ! 



Esta teoría ha sido criticada por- dos aspectos princip� 

les: El primero porque no profundiza sobre la esencia 

misma de la convención colectiva, 

ta a aspectos de su obligatoriedad, 

sino porque se limi­

y segundo; porque 

en este Último campo hace una equip.aración que. los crí-

ticos consideran inadmisibles, ya que si es cierto qus 

en el concordato de la quiebra imperan las decisiones d 

I I 
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de la mayor1a, es porque as1 lo determina la ley mercan 

til, lo 
I entonces respecto del que no ocurr1a por con-

.trato colectivo, ya que la ley no se ocupaba de este 

tema para nada y la misma obligatoriedad resultaba de u 

una concepción impírica. De ahí que fuera llamada fa­

fantasía. 

6.2.4. La doctrina de la costumbre profesional. Esta 

teoría fue extraída del artículo 1371 del proyecto de 

C�digo suizo· dque no fue aprobado, que decía: 11 Los 

contratos colectivos llevados al conocimiento pÚblicQ r 

rigen también a los trabajadores y patronos que trabajen 

en la misma profesión y habiten la misma región en la 

medida en que los contratos particulares de esas perso­

nas no contengan claúsulas que lo deroguen expresamen-

te 11 13
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Los comentaristas consideran·que de este texto resultaba 

una nueva tesis consitente en consagrar la costumbre prE 

fesioal, o el uso profesional como fundamento de la con 

vención colectiva, es decir, su extensión a pers�nas 

distintas de los trabajadores afiliados al sindicato en 

elmismo momento. 

Si se repara en lo que es -la costumbre en la doctrina y 

en materia civil se repara que para la costumbre ser fu 

ente ce derecho se requiere que sea constantemente rep� 

tida v que _esta repetición sea práctica general o en pr 

práctica de grupo,k exisge una prueba muy severa. En 

la convención colectiva el fenómeno es distinto a pesar 

de que los comentaristas opinan que una vez celebrada 1 

la convención colectiva y puesta en marcha esta, ya c 

constituye una costumbre con m�rito para ser aplicada a 

todo los trabajadores que ingresen � la empresa c□� pos 

teri□ridad aunque no al sindicato, lo cual no c□nstitu 

ye a la luz del derecho civil, noilo que es una costum 

bre ni un fundamento para la atednsión del contrato co­

lectivo. No cabe que por el sólo hecho de ingresar a 1 

la empresa puede resultar por sí misma una costumbre. 



O�ra explicaci6n debi6 tener este fen6meno cuando legi� 

laciones posteriores se vieron obligadas a percibirlo, 

reglamentarlo y establecerlo, lo cualsignifica que se 

trataba de fen6menos nuevos no captables por el derecho 

civil,. imposible de reglamentario a la luz de estas in 

instituciones. 

Con todo, result6 un esfuerzo para impulsar la exten-

si6n automática de la convenci6n colectiva, que es uno 

de sus aspectos más notables, ha pasado a engrosar nu­

estra legislaci6n laboral y a constituir uno de los an­

tecedentes más importantes en el tránsito de la conven­

ci6n colectiva hacia las reglas y concepciones del dere 

cho público. 

.,6. 3. DOCTRINAS PUBLICISTAS O ACTUALES 

Se llaman teoría publicistas por oposici6n a las doctri 

nas estudiadas anteriormente, que apartándose del Der� 

cho Civil la colocan abiertamente con sus modalidades 

específicas dentro del campo del Der�cho Público. 
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Pasamos . a di fer en ciar 1 o que· es con t·r ato col e c ti v o de 

trabajo y convención colectiva, puesto que hasta ahora 

las doctrinas anteriores las califican indistintamente 

a esta nueva modalidad contractual. Esta denominación 

dest6 polémicas sobre la diferenciaci6n con. el objetro 

de darle una personalidad propia y distinta del contra­

to colectivo. 

Planiol habÍB afirmado; 11 Una convención es el acuerdo
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de dos o más personas sobre un objeto de inerés jurídic 

co y el contrato es una especie particualr de convención 

cuya caracterfsticas especial es ser productiva de obli 

14gaciones 11 

13 

14 

I b i d •· P � 1 7 8 

Ibid. P. 179
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De esta definici6� y otras que se dieron en el campo 

vil se d�dujo.que había c□nvencion�s que no piod�cí�n 
. 

. 

. ;_� 
Cl ·.,. 
- '

"

_obligaciones y por consiguie�te allí radi�aba la dife-

rencia entre contrato propiamente dicho y la convenci6n. 

Sinembarg9, no se puede so�tener en el c�mpo de la te□ 

ría que pued� haber ponvenciones qus no generen obliga­

tiones cu�ndo el or6posito ·específico de ·estar es cr�ar 

obligaciones. No obstante,. para llegar a una diferen­

ciación sé d�ben examinai las características m§s relie 

vantes del contrato y la convenci6n. El contrato exi­

ge ciertos requisitos fundamentales para su validez co­

mo son objeto, consentimiento y cauaa lícita, pe�□ el 
. . . 

r e.vi s ar 1 a con ven c i ó n t a m.bi é n s o n n e c es ar i o s 1 o s - m,i s m os .. -- . ' ' . . - r 

Deterigamonos en el objeto del contrato, ya que esta es 

la m�ta· de los intereses de los sujetos, psro en el co 

contrato es m§s 16gico hablar de ·consecu�ncias. �or lo 

tanto, se dedutí� que el objeto del contrato sea trans 

�itir, crear, modifi�ai 1 
extinguir·□ contraer �na 

obligación como 16 sci�tenía la teoría ciVilista. 
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La convención colectiva desde cualquier ángulo se le que 

se le mire ya sea politicio o simplemente jurídico y a6n 

económico es el más importante de un acto jurídico cuya 

finalidad principal es cre�r obligaciones en las partes 

contratantes com�rometidos tambi�n el orden p6blico. 

Esta obligación es la de torear una normatividad a�tori 

zada por la ley y que habrá_ que nutrir las relaciones j 

jurídicas individuales de las clases, es la realización 

de un derecho superior que el que el Estado puede depa­

rar por si mismo. 

No podemos afirmar que la convención no produce sino un 

unas obligaciones sin mayor trascendencia e impo�tancia 

o importanes-categorias q�e sólo vtene a a.dquirir en la

medida en que se van realizando los contratos de trabajo 
-·-�:f. , Pero es,·. · -'-ademas, en esta. comparación se liegó a ·pla� 

son enteramente aceptados. 

El profesor Roberto Carrillo, Expresa: 

En cuantb al dbjeto o intencionalidad del con 

trato que llamaríamos una animus adimplendi 

v o 1 v e-m o s .a en con t r ar 1 a d i fer en e i a de s c u b i e .E_

ta en el prime� elemehto. En el contrato, -
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la inte�cionalidad constituye la concreci6n 

paradigmatica, la materializaci6n de la idea 

de lucro en un algo determinado pero en un a 

· algo _cuyo nexo con las relaciones p6blicas,

es su ejecuci6n, o mejor. la inte_nci6n de

su ejécuci6n en el momento de celebrarse el

pacto. En la convenGi6n por el· c□ntr�rio,

no hay nada concreto o material que hacer;

la 1ntentio .se realiza en el consensus y ya

queda establecido un mundo determinado, cuyo

principal contenido es una negociación. No

hacer algo, los concurrentes sujetos a la

convenci6n pueda obrar o no obrar, pero cu,.,

and□_-□bran deben respetar aquellos li�ites:

-el nó hacer, fijado en la conventi6n,

entonces cuando �sta se e;t� realizando.

y .es 

Para resumir: Las convenciones son acuerdcis 

normativos y los contratos convenciones eje� 

cutivas; negamos que la difererlcia entre co 

c□nvenci6n y contrato �ea la productividad d 

de Oblfgacione:S'":de:,-e:st·e· -,fdt'im:h',•--•··'sin□ que el 

criterio que distingue a ambas figuras es la 
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normatividad de la primera y la �jecutividad 

del segundo; la concenci6n es una normaci6n 

de acto·s; ei to�trato es un acto en • 15
61.

El gran objetivo, 

ci6n ·colectiva, 

si así quiere aceptarse de la conven 
. . 

es ciertamente una normatividad, pero. 

el que ella exista es lo que ·con�tituye precisamente su 

objeto. E�a normatividad se desplaza automáticamente y 

naturalmente sobre los contratos de trabajo va que es c 

común á los contratantes, patronos y trabajadores, 

que ellos no ignciran el objetivo de la convenci6n y el 

objeto del conflicto se allanan y buscan precisamente -

esa normatividad s�perior de la cual van a nutrirse ·po� 

teriormente los contrat�s de trabajo. 

15 CARRILLO, Roberto. Conw.enci6n y contrato en el 

derecho del Trabajo. México; Universidad obrera 

de México. 
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A nuestro parecer el punto central.de la diferenciqción 

entre la con0ención y el contYatci en el plano jurídico 

·reside en su objeto. De Ja misma maanera que el contra­

to individual seA�la un doble objeto a saber,. para el

trabajador es la persecusión de un salario, y para Bl

empresario la realización-de un servicio, asru el de la

convención es de naturaleza completamente distinto porqu

:que es eminentemente normati�o, por lo menos esn lo te

teo�íco, consistente en establecer una normatividad o,-

impersohal superior y mejor de la ley positiva, que se

incorpora a los contratos de trabajo inmediatamente des­

pués de que se firme la convención o inmediatamente que

se firma el contrato, seg6n las circünstancias. Es -·

aquí donde reside esencialmente la distinción de fondo

entre las dos modalidades contractuales, puesto que se

dtrata de sujetos coleritivos ·no indivicuales a pesar de
. . 

que am�o� sst;� ?�Aras2ntados evedntualrnente en pers□n�s

jurídicas, como son el sindicato por un l�d□ y el grupo

empresaDial de otro.

6.3.1. LAS T�ORIAS DE DUGUIT 

-¡ .. ' 
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Se le debe a este profe5□r frafnc�s �l gran aporte que 

transfwrm6 redicelment� 1�� conve�ci□n�s cl�aicas sobr� 

el derecho civil y sobre la mayor parte de las institucio 

nes j�rídicas. 

En el campq que �studiamos, este profesor no se propuso 

hacer un e�tudio específico sobre la convencihn colecti-

va de trabajo, siono que llegó a las con�lusiones que 

lo caracterizaron ·como una consecuencia necesaria y fácil 

de los planteamiesntos sobre la modificación general en 

la estructura de los contratos y de las obligaciones ci­

viles. Las bases sobre las cuales se encuentra las trans 

formación planteada por D0guit, son las si�uientes: 

Primero: Desde el punto de vista de su naturalaz� y.sus 

efectos divide los actos jurídicos en tres clases; El 

acto regla, el acto condicióh y el acto subjetivo. El 

acto regla es ·el creador del derechci objetivo; siempre 

que se modifique el· ord�n jurídico objetivo por sustitu-

ción, adición o reducción es un acto regla� La ley es 

un acto regla. 



Segundo: Esta segunda clasificación de los actos jurír_.!. 

cos parte de la base del origen de los mismos y los cata 

lciga en unilaterales y plurilaterales. 

Según su concepción el derecho público ha admitido siem­

pre que la voluntad unilateral es susceptible de produ­

cir efectos jurídico�, luego la idea se abrió paso en -

el derecho pprivado. El problema consiste en la clasifi 

cación de los actos jurídicos plurilaterales,labor que n 

no ha sido f§cil al derecho civil. ·El_ derecho privado 

quiso reducirlo a los contratos. 

Según Duguit; 11 El contrato, aún incluyendo el acto CE_ 

lectivo que a él puede asimilarse, es creador de actos 

subjetivos, el acto unión es creador de actos reglas o 

de actos condición " y llega a estas conclusiones: 
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.El óontrato colectivo es una condición o acuerdo entre 

Pero; no es un contrato porque los dos grupos el sindi­

cal y el�-patronal tienen a las formulación· de condicio-

nes generales para la presentación de servicios, 

cir, una finalidad compún. 

es de-



El contrato colectivo es un aacto jurídico plurilate-

ral y más precisamente, un acto unión. Pretende crear, 

de hecho trea una situación jurídica .objetiva im�ersonal 

y general, consistente en un haz de condi6iones de tra-

bajo que deberán observarse en los • contratos individua­

les de trabajo. 

El contrato colectivo por su origeh es un acto unión 

o especie de los actos pñlurilaterales o por sus efectos

es un acto regla o sea creador del actb obj�tivo. Según 

el, había existido un doble error en la interpretacióp 

�e este instituto jurídico que había impedido verlo con 

claridad. La creencia de que la ley era la única frente 

al derecho objetivo cuando �l mismo ae.babía encargado d 

.de mostiar que había □tras modalidades dentro de l�i--a­

grupaciones sociales que pueden llevar a la misma finali 

dad y la creencia de que todo acüerdo de voluntades, es 

pec1almente en el ciampo del derec�o privado, debía redu 

cirse a la figura del contrato, fuera de la cual no ha-

bía salvación, y condluye que eliminados estos errores 

todo el mecanismo de la convención colectiva,, la expli­

cación de su naturaleza y sobre todo de sus efectos, en 

cuentran amplia acogida dentro del derecho. 
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Fue Duguit quien p�opuso primeramente denominare esta -

instituci6n convehci6n colectiva de trabajo. 

6 • 3 • 2 • . D oc T R I NA DE LA I NS T I T U C I O Í\I DE M A U R I CE. HA U R I O U 

Otro esfuerzo importante en las teorías publicistas lo 

constituye la ilamadaw teoría de le instituci6n cuyo au� 

tor es maurice Hauriou y que hizo notaable el e�amen dse 

la naturaleza de la convenci6n colectiva. 

Para Hauriou, la Instituci6n es el resultado final de 1 

la evoluci6n de una s�rie de situaciones jurídicas.hasta 

adquirir vocaci6n de perdürabilidad y poder propio para 

regir situaciones jurídicas que le competen. Haciendo 

uha confrontaci6n entre el contrato y la in�tituci6h con 

el objeto d� ·precisar el concepto de �ita, y que el da­

to esencial entre el contrato y la instituci68 consiste 

en ·que �sta, est� hecha para durar, en tanto que el 

contrato no lo est� y d�da la necesidad de duraci6n, la 

las instituciones deben predomina� sobre los contratos y. 

la diferenqia entre contrato y convenci6n es que el coh­

trato es un acto jurídico, es decir, una operaci6n ac­

tual, efímera y transitoria en tanto que la Instituci6n 
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es un hecho juridito que �uede durar indefinidamente. 

La base coDsecual del contrato es el cambio de deci•si6n 

en tantq en la instituci6n es la adhesi6n al hecho. 

j .. 
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CONCLUSIONES 

La convención colectiva es la finalidad de las asociacio 

nes sindi6al y de las luchas sociales ·en un organizacion 

democrática y sólo en la medida en que se le capte como 

es en realidad y que se le trate jurídicamente como es e 

en verdad, se podrán obtener esos logros que tanto lu­

chan los trabajadores. 

Inicialmente la convención se llamó cont�ato colectivo y 

sólo hasta 1.950 con la expedición del Código Sustantivo 

d�l trabajo se le dió el._nombre de convenciójn colectiva 

tal y como se le conoce hasta ahora. Pero, antes de ser 

aceptada pasó por muchos conflictos como ocurrió con el 

contrato individual de trabajo. Y ésta, se convirtió 

en una forma de derecho del trabajador aunque la ley só­

lo prevé la viabilidad a la firma de la convención y ade 

m�, cuida que esta sea cumplida por las partes dada -

sus características de bilateralidad y consenjsualidad d 

de la misma, ·para lo cual tiene estabdlecida sanciones. 



Mucho se discutió sobre la extensión de la convención, 

llegan�ose a aceptar que esta sea extensible a terceros, 

o sea, aquellos trabajadores no sindicalizados que se -

benefician de la convención, pero, estos deben pagar -

una cuota mensual igual a la de los demás afiliados al 

sindibato y si no de�ean hacerlo, deberán renunciar del 

disfrute de estos beneficios. En cuanto a la extensióp 

territorial en Colombia se extiende hasta donde se tenga 

seccionanales, pero esto no se dá porque tendrían que -

existir empresas con seccionales en toda el país o en lo 

los lugares mps reconoditos lo cual sería imposible de 

cumplir. 

El tiempo que establece la ley para la duración de la 

convención es de-sies meses prorrogables de seis en s�is 

pero, es una constumbre generalizada quse se pacte por 

dos años y cuando no se dice nada con respecto al tiempo 

de duración de pesta, s� entiende que se prorroga por e 

el mismo tiempo anteriormente �actado; y el proceso de 

revisión se dá cuando ocurren imprevisibles de tipo econ 

n6mico ya sea para revisar el salario, disminuido o -

aumentarlo, en fin todas aquellas situaciones que lesio 

1 
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-nen el patrimonio de las partes, se revisa para modifi­

carlo o reformarla, pero nunca para terminarla. Esta -

termina por lai-causales que claramente tienene estable­

cida la ley.

1 
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